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ªSi el conjunto de árbole~, de montañas, de aguas y de cosas 

que llamamos un paisaje es hermoso, no lo es por s! mismo, 

aino debido a m!, a ad propia gracia, a la idea o al senti­

miento que le agrego. Me parece que esto es decir sufii::ien-' 

taaente que todo paisajista que no sabe traducir un senti­

lliento mediante un conjunto de materia vegetal o mineral, no 

es un artista. Bien sé que la imaginaci6n humana puede, por 

wi esfuerzo singular, concebir un instante la naturaleza sin 

el hombre y toda la sugestiva masa desperdigada en el espacio 

ein un contemplador que sepa obtener de ella la comparación, 

la elegor!a y la metáfora. Es cierto que todo ese orden y to­

da esa armon!a conservar!an,,por igual la cualidad inspiradora 

depositada providencialmente en ellos¡ pero en este caso, y 

faltando la inteligencia a quien inspirar, serla como si no 

existiera tal cualidad. Los artistas que quieren expresar la 

naturaleza, sin los sentimientos que inspira,· se someten a una 

operaci6n extravagante que consiste en matar dentro des! al 

hombre que piensa y que siente ••• creyendo copiar un poema. P.!, 

ro un poema no se copia janás: exige que se le componga". 

(Charles Baudelaire. Curiosidades estéti­

S!!• Sal6n de 1859). 



Introducci6n. 

n título de este trabajo alude a una idea que surgió cuando 

realizaba lds G.I.timos estudios par~ obtener la licenciatura en el Co­

iegio de Historia de la Facultad de Filosofía y letras, dicha idea es 

la conseruencia de dos intereses fundamentales: uno, previo a mi ingre­

so a los estudios superiores, el arte; otro, nacido en el desarrollo de 

los mismos, el análisis de los textos, la interpretación de los hechos. 

ll resultado ha sido el intento de tomar la obra de arte como base para 

una interpretación histórica de los hechos, hacer un trabajo de h~rmené.!:! 

ti.ca td.stórica con el lenguaje pl.istico, para mi tan válido e importan­

te C0IIIO el lenguaje gramatical de un texto político, aunque, por supues­

ta, can sus propias reglas y medios expresivos¡ y sacar, por este m~dio, 

la manera en qua un hombre~una época han concebido ciertos fenómenos hi_! 

tmi.cos, los que a la vez determinan la manera propia de ser y de expre­

sarse de un hombre o una época, y cuyo conocimiento a la postre nos sir­

ve para hacerTIOs consd.entes de nuestro momento histór;co y sus catego­

ñas. 

Esta idea, madurada poco a poco, encontró una forma más o menos 

definida, un objeto inmediato, gracias al contacto y a las ense~anzas de 

dos extraordinarios maestros, quienes casi simulb§neamente plantaron sen­

dos ~ema.s: uno él de la interpretación diversa que se había tenido de 

u.§xico a traws de su historia política y su historiografía, y el otro el 

de las diversas formas de concebir y expresar la poética plástica en Méxi­

cr,, determinadas por las circunstancios peculiares d~ cada época. El pri-

11181'0 fue el doctor Edmundo O'Gorman en una serie de conferencias dictadas 

clJrante los cursos de invierno de 195?, tituladas: Reflexiones sobre la 

-s-



historia de fléxico y en la publicaci6n de uno de sus mejores ensayos;(1) 

111 segundo fue el doctor Justino Femández en un curso sobre la pint.!:! 

ra mexicana del siglo XIX y en la aparici6n de una de sus más acabadas 

obras. (2) 

De e~ta manera surgi6 el centro mismo del ensayo: la concepci6n 

de nuestro ser nacional, México, problema vivo y sobre todo entrañable-

111Brtte propio,. el cual no deja de producimos un apasionante inte~s a pe­

sarde nuestras muy frecuentes críticas glaciales. La obra de José Mar!a 

Velasco, primero, y las de Joaqu!n Clausell y el Dr. Atl, después_, las 

que conocía desde hacia varios años a través de un goce puramente sensual 

y que ds tarde sujeté a un análisis más conciente, me dieron los elemen­

tos para llegar a dilucidar el problema central. As! qued6 planteado el 

objeto total de ad trabajo, de mi primera e incipiente realizaci6n, en la 

que se renejar!an alis intereses vitalu e irían mis pasiones, prejuicios, 

enseñanzas y el resultado de las experiencias de parte de mi vida; objeto 

que consiste en buscar cual ha sido la manera de concebir a México a tra­

ws de las diversas formas en que se ha interpretado plllsticamente su nat.!:! 

raleza física y moral, porque estas interpretaciones lo constituyen y lo 

explican. 

Tal prop6sito requiere,. antes de abordarlo plenamente, algunas ex­

plicaciones previas que sirvan para justificar la intenci6n y para ver si 

la idea cuenta con las bases 16gicas y racionales para poderse desarrollar. 

Por principio, si el objeto central o la pregunta inicial se refiere al ser 

·de México, es obvio que se necesita demostrar que la naturaleza de tal ente 

es sucept:ible de tener diversas concepciones, las cuales vamos a intentar e!! 

centrar en el mundo de la plástica. As! repitiendo las palabras del doctor 

01Gonnan lanzaré la pregunta: ¿Qué es México? (3). La inte.rpretaci6n· tradicio 

nal qua la historiografía ha sostenido, tiene en el fondo dos posiciones: La 
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de considerar a ~xico como una cosa física, •a la cual su historia scSlo 

sería una serie de accidentes que 1le pasan• pero sin afectarla en su ser" (4); 

y la de considerarlo co~o una esencia, en la que México sería una entidad que 

•estaría predeterminada de acuerdo con un scSl.o y Gnico modelo" (5), siendo.le 

historia una simple contingencia sin sentido, pues no lo afecta en su seno. 
~ - - -------
En ambas concepciones la acci6n del hombre y su libertad quedan excluidas ci>­

mo fantasmas. En la actualidad dicha interpretaci6n resulta insuficiente pues 

sus posibilidades 16gicas e hist6ricas han sido puestas en crisis. De i!sta 

surge una nueva concepci6n, que nos resuelve la dificultad de la conexi6n hi!, 

-t6rica y geogr&fica del acontecer mexicano, esta nueva concepci6n investiga 

partiendo de la realidad hist6rica misma, por lo cual llegamos a la conclu­

si6n de que: •1a actual RepGblica de México no es, ni podría ser, el impe­

rio de Lbctezuna, ni la Nueva España, sino un ente distinto que surgi6 a CD!! 

secuencia de una serie de sucesos ocu?Tidos en el seno del viZTeinato, del 

lld.smo modo que i!ste surgi6 a su vez y en su día de otra serie de sucesos ocu­

rri.dos en el seno de aquel· imperio. De esta manera se reconoce el vínculo en­

tre ·1as tres y, al mismo tiempo, su diferencia entitativa" (6). Por eso lejos -
de ser México una esencia o una cosa física, es una conciencia y una respon­

sabilidad. •Mfxico es lo que es porque ha sido la realizaci6n de una entre 

otras posibilidades hist6ricas, lograda gracias al esfuerzo y a las virtudes 

de uno$ hombres eminentes. El ser de México, por lo tanto, radica en el modo 

en que esos hombres concibieron y en la manera cabal en que cumplieron sus 

responsabilid~des en la esfera de los intereses de la naci6n• (7). 

Bas&ndome en lo anteriormente dicho, parece q_ue la tarea que me he 

propuesto es, en principio viable; puesto que consiste en buscar cual es la 

manera en que se fue concibiendo esa responsabilidad que es México, y aunque 

es obvio no est& por demás aclarar, que no ha sido siempre igual la manera de 

concebir tal responsabilidad, sino que ha estado sujeta a las circunstancias 
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particulares del momento, a la historia misma. Tan ha sido así que en nues­

tras constituciones políticas, desde que México apareció como tal en el si­

glo XIX, hemos sido alternativamente Imperio y República, centralizada o fe­

derativa; las que no han sido otra cosa que formas que se inventan para rea­

lizar cabalmente lo que con absoluta sinceridad se ha t~nido por una respon­

sabilidad~ 

Pero si mi tarea, en principio factible, va a tomar como medio la­

obra de arte, el lenguaje plástico, resulta que ahora es indispensable saber 

si este tipo de medio~ expresivos pueden servir para tal fin. ¿Las obras de­

arte verdaderamente pueden resistir el análisis que nos lleve a saber cual -

ha sido la manera de interpretar la responsabilidad que es México? ¿Su len­

guaje puede expresarnos las inquietudes y conceptos del tiempo en que fueron 

creadas, de tal forma que nosotros los podamos conocer decifrando su lengua­

je como deciframos los conceptos que encierran las palabras de un texto? 

El arte, ha dicho el doctor Justino Fernández, "es un complejo de­

intereses vitales y mortales puestos o compuestos en un cierto orden, carga­

do de intenciones, por el artista para crear un efecto atractivo, emocionan­

te y revelador de aquellos intereses. El arte es un bello instrumento de re­

velaciones" (e). Por tanto el arte es en principio un.producto sujeto o en -

cierta forma determinado por las circunstancias históricas en que vive inmer 

so, a las condiciones sociales, políticas, económicas e idiológicas propias­

de su época. Más como también es un instrumento de revelaciones, tiene como­

finalidad principal establecer una comunicación y como finalidad accesoria -

dar una infonnación¡ comunicación porque es el producto de un hombre que tr! 

ta de expresar, de decir cual es su actitu~, su posición ante las circunsta~ 

-e-



cias que·10 rodean, de informaci6n porque, cualquiera que sea su actitud ante 

tales circunstancias, sea el rechazo, la aceptaci6n, la indiferencia o la fu­

ga, siempre estará aludiendo a ellas. Por lo tanto cualquiera que sea la in-
. 

tenci6n con que dote a su obra, el artista, no puede dejar de darnos un test! 

monio de la vida que lo rodea, siempre ·nos estará revelando los "intereses v! 

tales y mortales" que le son entrañablemente propios. 

Pero, más a6n, la obra de arte no es s6lo el acto creativo, "no es­

una cosa disparando al aire, sino la obra de un hombre disparando a otros ho~ 

bres• (9), que se constituye como tal por la comunicaei6n que establece con -

otros hombres, pues éstos le inventan ese particular modo de ser artístico; -

en dicha invenci6n intervienen también, los intereses y circunstancias del 111.2 

mento en que se realiza. La obra de arte entonces es un producto siempre din! 

mico, que por su doble característica, creación y aprehensión, sí puede res­

ponder o revelar la concepción que los hombres tienen de ciertos problemas -

que los rodean y que les son propios, porque dicha concepci6n de dichos pro­

blemas hace posible la obra de arte y la definen ccmQ tal, como expresión de­

un momento particular susceptible de ser constantemente descubierta, recrea-

da. 

En anteriores líneas he hablado del lenguaje plástico afirmando que 

para mi es tan importante como el lenguaje gramatical, pues bien, las formas­

de que éste se vale son también detenninadas por el momento histórico y el -

temperamento individual, y es indiscutible que el uso de algunas formas reve­

lan la actitud individual del artista, pero también, en cierta forma la vi­

sión generalizada de una época; por lo que una vez familiarizado con este le~ 

guaje, con sus formas y sus colores, resulta posible reconocer el fondo que -

encierran, la intención y concepciones que guardan. De lo anteriormente dicho 
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desprendémos que si el artista en su acto.creativo revela una serie de inter! 

aes vitales condicionados por las circunstancias propias de la época, y de -

igual manera sucede en el aspecto contemplativo; y a la vez hemos aceptado -

que Mmtico es una responsabilidad que ha sido concebida·de diversas formasª! 

glin el momento hist6rico, podemos concluir que las diversas fonnas de conce-

bir tal responsabilidad s! son susceptibles de inferirse a través de la obra-~ 

de arte, ya· que E artista y el espectador]no están ajenos a tsl problemáti- hoC(;w;i.dfAIJ., 

ca, pues en ning6n momento pueden aislarse del mundo en que viven y en conse- ~~t 
. 1n~ /U1. 

cuencia no pueden mantenerse al margen de esa responsabilidad, {i~ 
afza.- OMJllk. 

Mas ahora me sal ta una nueva pregunta: ¿En qué forma he de acercar- 1ff'- -,~ri,., 
~ me al arte para que llegue a la revelaci6n deseada? Si la obra de arte tiene- 'JMll ~,/¡u;., 

dos elementos que la constituyen; ·el acto creativo y el acto apreciativo, am- '/,1;)~ 

bos detenninados por las circunstancias del momento particular en que se rea- ~ /il ~ 
, ' lizan, y los cueles establecen su conexi6n a travfs de medios especiales como ~o/J 

aon el dibujo, el color, la composici6n, etc.; hay, s~gún mi propia experien- a;r1fii¡ 8IJt 

-f ¡ cia, dos maneras de acercarse a la obra de arte: una, la contemplaci6n sensi- d~;:-de, 
ble de teles medios expresivos, despreocupándose del complejo de intenciones- v:r,IJVl"'II(, 

r circunstancias ..,e guarda. lltno es la que parta de la conte,,plaoi6n place- ~,1,1. 

tera pero que además intenta "reconstruir las motivaciones y razones que aqu! ~/ 

llos hombres (artistas) tuvieron para expresarse como se expresaron, para co!!! U~e 
prenderlos, para tener un cabal sentido de lo que sus bellezas nos revelan" -~ 

l)p¡ d~)AA· 
(10). De hecho esta segunda actitud es más coherente y válida, puesto que in- ~ BU 

cluye a la anterior, pues en principio es necesario que la obra de arte afee- ~~ 

te a nuestra sensibilidad revelándonos unas fonnas que nos emocionan y que - Ú/l,(,A,(J~ 

nos conducen a la "revelación de su contenido o sentido histórico, por la in­

vestigaci6n crítica interpretativa de los símbolos que construyen, a fin de -
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cuentas, una imagen. Ambas revelaciones son las que forman propiamente la co~ 

ciencia est~tica, ambas le son necesarias y para dar su imagen sintética y ú! 

t1ma• (11). También de esta manera se complican los dos actos constitutivos -

de la obra de arte, porque la revelaci6n del contenido o sentido histórico s1 

lo será posible si previamente tenemos una imagen de la circunstancia en que­

surg16 la obra, del sentido que adqu1ri6 en el momento de su creación y del -

que fue adquiriendo en el devenir, para los diversos espectadores que la fue­

ron constituyendo como tal¡ por ello no se trata de introducirse solamente en 

el mundo histórico de la obra de arte, ni tampoco s61 o de incorporar la obra-

. al mundo del contemplador, sino de una labor reciproca que conduzca e la rev_!! 

laci6n de un particular problema, problema condicionado por intereses propios 

y actuales, pero cuya explicación actual treta de busctirse en les diversas -

concepciones pretéritas. Resumiendo puedo afirmar que el método pare llegar e 

un cabal acercamiento a la obra de arte consiste en: 

1.- Tener un contacto sensible con la obra y la posibilidad de emo­

cionarse con tal obra. 

2.T Conocer las condiciones particulares y generales que determina­

ran el acto creativo. 

3.- Analizar la manera en que fue y se ha ido concibiendo. 

4.- Volver a la obra y buscar, de acuerdo con el interés personal,­

el conocimiento del momento histórico en que fué creada y la m! 
nera en que se ha concebido, la revelación de los intereses vi­

tales y la interpretación que de los p~oblemas hace, por medio­

de las formas que inicialmente nos emocionaron. 

Con este criterio me acercaré a la obra de arte para interrogarla -
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sobre el objeto de mi interés, pero no a todas las obras de arte, 

aina. una de sus manifestaciones en particular, a la pintura y 

dentro de ésta a un género más particular todavía, el paisaje. 

La raz6n de haber escogido a el paisaje es, porque me parece 

que refleja con mayor claridad la concepción de México, lo cual 

constituye el objeto final de la investigación¡ y lo refleja con 

esa claridad pues el paisaje al representar la naturaleza físi-

ca de un lugar alude más directamente a la manera en que perso-

nalmente_se ha concebido la singularidad de esa naturaleza físi-

ca que representa. Así, me ocuparé de la obra de aquellos que r! 

presentaron la naturaleza de México, porque en ella volcaron t~ 

do un mundo de intenciones, que espero, me revelen la manera en 

que era concebida la responsabilidad que es México. Plas no se 

piense que tomaré en consideraci6n todos los paisajes que sobre 

lléxico se han dicho, sino sólo me acercaré a aquellos, que en mi 

criterio, han exp~sado "en formas supremas intereses históricos 

radicales• (12), como lo es el de la responsabilidad de la reali-

zacitin de México. 
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CAPITL1.D I 

Le Pintura de Paisaje, 

La pintura de paisaje, aparentemente es, aquel género artís­

tico que representa plásticamente le naturaleza física, sea rural o U! 

bana¡ más tal definición resulta un tanto incompleta pues todas las 

obras de arte se crean o definen por su oposición e una realidad relat! 

vamente externa a ella, por ello es que no sólo es la representación, 

la imitación, sino el producto de una interpretación. Todo artista al 

acercarse a la naturaleza lleva una intención, la cual, en cierta for­

ma, está determinada por la realidad histórico cultural; por ello ace! 

tadamente ha dicho Jorge A. Manrique que •todo estilo es el hecho con­

creto que nos muestra la postura de un artista frente a la realidad; la 

historia del arte es en suma, las respuestas que se han dado a esta Pl'2 

blemática• (13), Así, la pintura de paisaje es una realidad material de 

la que se parte, pero es,,sobre todo, la intención del artista que se 

expresa con ciertas formas peculiares; tanto la intención como las fo! 

mas responden a una realidad moral que circunda al artista, por eso un 

mismo lugar puede ser objeto de muchas obras diferentes, según el t~po 

de individuo que a él se haya acercado y la época en que se haya reali­

zado la obra. De esta manera para tener una certera idea de lo que es la 

pintura de paisaje se hace necesario encararse con la manera en que cada 

individuo o cada época han concebido a la naturaleza y no sólo con la 

fracción de materia cósmica que representa. 

El género del paisaje es relativamente reciente, pero no se 

piense que afirmo que lo es igualmente el sentimiento de la naturaleza 

en la plástica, el cual •si no es viejo como el mundo, es por lo menos 

antiquísimo• (14), Nació en el Renacimiento, período en el que al aban-

donarse los grandes inte-
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reses metafísicos, surge un interés hacia lo hume,. y hacia la naturaleza; h,! 

cia lo humano porque el hombre se coloca a sí misrnn en el centro del universo 

y hacia la naturaleza, porque siendo él el centro, sus posibilidades, gracias 

a su raz6n, se le revelan infinitas, y es la naturaleza·el ámbito de su ac­

ci6n para su beneficio, y la que además lo protege, lo enmarca; por lo tanto­

su conocimiento es necesario para sujetarla a sus satisfacciones. El conoci­

miento moderno de la naturaleza es un conocimiento de dominio y no de salva­

ci6n como lo fue en el medioevo. Asi surge "una percepci6n ,n4s ínti_ma, cuid_! 

dosa y detallada de la naturaleza. El hombre capta y representa la naturaleza 

can objeto de dominarla espiritualmente" (15), 

La representaci6n plástica de la naturaleza adquiere, en el Renaci­

miento una gran importancia, pero no autonomía; es cierto que en el siglo XV­

y sobre.todo en el XVI, especialmente en Italia, los escenarios son más com-­

plejos como consecuencia del descubrimiento de la perspectiva, pero todo se -

ordena, como es de esperarse, por el antropocentrismo de la época, alrededor­

del cuerpo humano, enmarcándolo y cantando preminente lugar, Es la naturaleza 

en los cuadros de Leonardo, Mantegna, El Sodoma, Rafael, Tintoreto y Veronés, 

un medio donde se desarrollan los movimientos y gestos del hombre. "No que­

rían representar la naturaleza s6lo como tal, la naturaleza a toda costa. Qu~ 

rían mostrar este orden equiÍibrado en la naturaleza, y aun no se atrevían a­

rebasar. demasiado los U:mi tes de este sistema en equilibrio" ( 16). 

Todo esto es una regla, al parecer general, pero sin duda la natur! 

leza en cada uno de los artistas tiene un carácter propio, "se la interpreta­

imaginativamente (Parnaso de Mantegna) o bien con dramat!smo (Virgen de las -

Rocas de Leonardo),,, en obras de Tintoreto o del Veronés son obras inspira-
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das en la realidad• (17), pero, agregemos que, na pierden cierto aire 

fantástico (Moisés sacado del agua, del Veronés, y Santa Magdalena y 

Santa Liaría Egipciaca 1 de Tintoreto). 

La pintura flamenca de la misma época na se mantuvo ajena,. y 

tal vez con mayor pasi6n, a este interés por la naturaleza; los pinto­

res flamencos de los siglos >W y XVI, también, la subordinan a escenas 

de la Biblia,; de la Mitología o de la vida, pero en las composiciones 

de estos artistas se desarrollan más~ aire libre y en ellas "el paisa­

Je, en vez de verse a través de una ventana; entra deliberadamente en la 

órganizaci6n del cuadro y se advierte que dicho decorado tiende ya a vi-

·v1r una existencia propia" (18), Basta apreciar algunas obras de Gerard 

David, Brueghel, Bosch y sobre todo de Patinir, para reconocer la verdad 

de la anterior afirmaci6n; además, parece ser que en Flandes se tenía, para 

ese 110mento, una cierta especialización, pues •1os pintores de figuras te­

n!an por patr6n a San Luces y los que pintaban paisajes y bodegones tenían 

por patrón a San Jer6nimo" (19). Con respecto a la pintura flamenca de esta 

época es obligado afirmar que el car&cter fantástico del paisaje es por de­

más evidente en algunas obras de Bosch y Brueghal, lo que les ha valido ser 

considerados antecedentes remotos del surrealismo. 

Puede concluirse, que a pesar de no tener la pintura de paisaje 

una autonomía durante el Renacimiento, "el artista deja estallar sus amores 

-reprimidos ••• acumulando en el menor espacio posible todo lo que puede enea!! 

trarse fuere del taller. Un paisaje, en Mantegna, Bellini, Bosch •• , es una 

verdadera orquestación alimentada por todos los elementos que nos brinda el 

universo ••• Para Patinir o Brue~hel, demasiado habituados a la llanura, la 

lejana montaña rocallosa es siempre el motivo natural más hermoso" (20). 

Los pueblos del norte de Europa, sobre todo los germánicos, mues­

tran una actitud diferente; su visión del mundo es apasionada e individualis-

ta¡ la naturaleza lejos de ser una sierva domesticable es una feroz bestia 
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que absorbe al hOIDbre, que le es hostil; posiblemente el medio ambiente que 

los rodea no sea tan benéfico como el del Mediterráneo, pero también su ca­

rácter místico, en que el hombre es concebido como un ente siempre dominado 

por fuerzas sobrenaturales que lo mantienen enajenado, los hace concebir a 

&te de esa forma. Los pintores alemanes sobre todo Albrecht Altdorfer adop­

tan una diversa actitud al encararse con. la naturaleza, se la busca apasio­

nadanienta, sin detenerse a ver su posible equilibrio, se la busca en sí mis-

•, como tal, concibiéndola "como una esfera ca6tica, inhumana y antihumana" (21) 

en la que la figura humana no es sino un elemento casi accesorio, simple Pª! 

te de la naturaleza, que, inclusive, está rebasada y abrumada por ella. Las 

foraés caóticas de la vegetación son mucho más importantes Y. poderosas que el 

llismo hombre. El San Jorge de Altdorfer, creo yo, es una muestra ·extraordina­

ria y bellísima de este trágico sentimiento de la naturaleza. Tal vez, aunque 

resulte peligrosa la afirmaci6n, en estas obras y en esta actitud es donde pu­

diéramos encontrar el cimiento de un sentimiento plástico autónomo de la natu­

raleza¡ el viraje que dió como resultado la génesis del naturalismo moderno y 

la autonomía definitiva y perfeccionada de la pintura de paisaje, en d_onde se 

suprime en absoluto todo elemento narrativo. 

Las postrimerías del siglo XVI y casi todo el XVII, son, en el desa­

lTOl.lo de la humanidad, a~os difíciles y complicados} época de introspección, 

duda y desconfianza. La seguridad de un equilibrio natural y la confianza en la 

raz6n del hombre, se han perdido¡ surge la necesidad de una revisión, de un 

viaje al interior del hombre. Los sentidos no son garantía de certidumbre, los 

datos percibidos por este medio deben conducir a una verdad más absoluta y es­

table. la naturaleza.es importante porque ella conduce a ese fín último y su­

premo, porque atn1s de ~lla se encuentra agazapado, enc~bierto ese "algo" in­

dispensable para la acci6n del hombre. La naturaleza es el mundo de las apa­

riencias, es irreal,.Pero conduce a lo último y verdadero; se muestra caótica, 

dinámica, fluida, pero guarda celosamente una última instancia suprema, nece-



seria e invariable, La naturaleza cobra en es~e momento la sublime impor­

tancia de ser el medio por el cual se revela la verdad última. El hombre 

debe encararse ante ella, buscar en ella, ese misterioso secreto que fero.! 

mente defiende, pero solo, individualmente, debe encontrar la revelación de 

su sustento, sin renunciar a su razón, por el contrario, afianzándose en 

ella, pero dirigida a encontrar algo que la sostenga, Todo esto conduce a 

dos caminos el de la religiosidad trascendente o él de la inmanencia natu­

ralista; mas en ambos la naturaleza e~ imprescindible, El hombre no deja de 

exaltarse·y exaltar su razón, pero ya no por él mismo sino como un reflejo de 

algo más. 

Toda esta concepción se refleja en dramáticos contrastes, en un 

constante claro-obscuro; el hombre es el reflejo de algo superior, pero ta!!! 

bién es el condenado a no ver más que apariencias y tener que buscar dentro 

y fuera des! la verdad que lo hace·superior; es rico y desposeido, La vida 

es un eter:no espectáculo, como diría Calderón de la Barca, •un frenesí, una 

ilusión, una sombra,. una ficción•, El mundo es teatro y es trampa. 

La piritura en este momento se convierte en la manifestación plást.!, 

ca por excelencia, puesto que es el medio más eficaz para expresar todo ese 

sentimiento de efecto y apariencia, a la vez que de revelación. Las formas y 

composiciones siempre están en movimiento, el colorido es contrastado y siem­

pre hay atrás de la obra total la búsqueda dramática de algo exactamente co!! 

trario. La naturaleza, ya lo he dicho, cobra una importancia extraordinaria, 

sobre todo en la pintura, pues ella es la más apta para explorarla en su co,n­

ponente principal, el espacio atmosférico, el espacio profundo e infinito de 

la naturaleza, 

El artista, finalmente se ve arrastrado por la exploración cada vez 

más profunda de los secretos y apariencias del espacio, de la luz y sus efec­

tos sobre el color y la textura de los objetos. Surge, así, el paisaje autóno­

mo e independiente, ya no está subordinado aún personaje,-divino o mítico-, 

ni es decoración, ni es adorno y mucho menos narración, es, en cierta fonna, 
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un fin en sí mismo en. cuanto a apariencia sensible. Una exploraci6n vi­

sual, que nace acompañada de una visi6n personal; cada artista, indivi­

dualmente, se enfrenta a esta apariencia sensible con una búsqueda indi­

vidual y personal. 

La naturaleza que ven estos artistas, es una naturaleza dinámi­

ca, contrastada y ascendente, muy lejana del equilibrio que en ella vió el 

Renacimiento. Una de las obras que mejor encarna estas categorías es la 

Vista de Toledo del Greco, poema gra'ndioso en todo el sentido de la pala­

bra, soberbia creación que evoca un algo trascendente; paisaje puro e imp.!:! 

ro cuyas formas y colores ascienden dramáticamente, y ambos nos dan una 

imagen fantástica, misteriosa, en la que palpita constantemente la tJ:age­

dia; en esta obra lo real y lo irreal pactan, como en un sueño, El pincel 

d~ Velázquez, también, nos dej6 dos bellísimos paisajes de la Villa W.édicis, 

los cuales resultan más tranquilos, pero no por ello menos extraordinarios¡ 

en ·éstos hay un mayor interés por lo visual y una técnica nueva para el m.!:! 

11ento, que les ha ~ido ser considerados como antecedentes del impresionis­

mo. Tanto el paisaje del Greco como los de Velázquez son los únicos ejemplos 

de este g~ero que se hicieron en España, 

Más objetivos fueron los pintores que florecieron en Holanda, con­

que no tengo para mi el que llegaron a un pleno real~smo. Van Goyen, Van Ruys­

dael, Hobbema, Seghers y Wijnants son los representantes de dicha escuela, mas 

los tres primeros constituyen las visiones más importantes, La obra del prim! 

ro es tranquila y apacible y es además un tanto localista. Van Ryusdael es 

más violento y evocador, es "quien introduce un sentido de lirismo grandioso 

que puede ser tomado por una premonición del romanticismo •• ," (22). Y, por 

.ti.timo, Hobbema resulta el menos imaginativo de los tres y en cierta forma 

un poco alejado de una problemática trascendente, aunque en alguna de sus 
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obras se nos muestra exactamente contrario, como por ejemplo en !1,s­

lllino en el matorral, obra que es verdaderamente excepcional, 

En todo el panorama de la pintura de paisaje del siglo XVII, 

dos figuras adquieren dimensiones extraordinarias, verdaderos,titanes de 

la plástica y claves fundamentales en el desarrollo técnico de la pintu­

ra moderna: Rubens y Rembrandt, Ambos pintores de calidad insuperable, 

pero, a ~a vez, ejemplos de dos actitudes diferentes dentro del marco c~ 

awn de una misma éppca, La obra del primero es la exaltación del hombre 

como reflejo de algo superior; el SE!Sfundo, en cambio, muestra la miseria 

de su condici6n; el uno es la riqueza, el otro la miseria, El paisaje de 

Aúbens es misterioso y extraño, pero extraño por su voluptuosidad un tan­

to escatológica, fantástico y agitado¡ posiblemente una de sus obras más 

representativas es a naufragio de Eneas. a de Rembrandt es un paisaje 

tranquilo en apariencia pero en el fondo profundamente agitado, su carac­

terística ds relevante es la angustia mística que encierra y trasmite su 

naturalismo; es un reposo doloroso y desgarrado por una luz de sincera es­

peranza¡ características que se plasman elocuentes l!J'I su obra titulada: g 

in.timo rayo de sol, 

En el seno mismo del siglo XVII poco a ppco va surgiendo una 
~;. 

nueva actitud en el hombre moderno, después de la •,etódica duda•, después 

,de un escrutinio de la naturaleza en busca de la revelación, se ha encon­

trado la certeza buscada, la verdad trascendente anhelada¡ se le ha arran­

cado a la naturaleza su secreta y par tanto recobrado la tranquilidad per­

dida, conjurada el peligro, encontrando el equilibrio necesario para sost,!!_ 

nerse. 

La naturaleza, ahora, guarda en sí misma un orden legal precisa 

perfecto, es una realidad estable y constante capaz de ser aprendida par el·· 
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hombre a través de su raz6n, su conocimiento no s6lo es posible, es ne­

cesario como base del progreso, pues a través de aquel será posible acele­

rar su marche hacia la rez6n ple~a y absoluta. El problema del hombre de 

esta época es encontrar en el mundo moral esas leyes inmanentes que lo ri­

gen, mismas que tienen que participar de iguales categorías a las de la n! 

' 
t&Jraleza física, pera poder establecer una ética estrictamente racional que 

lo conduzca a la felicidad y al bien estar, labor que intentó llevar al ca­

bo la Ilustraci6n. Lo racional es sin6nimo de bueno, verdadero y bello. El 

mundo de este siglo es un mundo abstracto y profundamente idea!iste, con un 

rígido deber ser que norma la acci6n del hombre. El drama de éste consiste 

en su lucha por descartar de sí sus núcleos pasionales, negativos, -como 

por ejemplo la fe-, y entregarse a la senda del bien, al camino hacia le ab­

soluta raz6n o sEa el progreso. 

Esta pasión por' la raz6n que colm6 los anhelos de los hombres de 

los siglos XVII y XVIII condujo dentro del arte, a lo que se ha llamado el 

academismo, es decir esta racionalidad hizo que se fundaran centros especia­

lizados pare el aprendizaje de las normas del lenguaje plástico, en donde se 

adquirieran los conocimientos, las reglas racionales para expresarse bella­

mente. Se codificó racionalmente, conforme a un deber ser, a un ideal inmut!. 

ble, perenne, regular, la expresión plástica; ••• "todos los géneros cataloga­

bles y concebibles, se pintaron de acuerdo con ciertos principios ••• el inte­

lecto y la razón.lo tenían todo experimentado y previsto ••• " (23). Pero, ade­

más, estos anhelos condujeron, tambi€n a une expresión medida y equilibrada, 

que posee un ritmo tranquilo, un dibujo preciso, suave y continuo, cuyas for 

mas evocan un puro e ideal geometrismo, ordenadas dentro de un absoluto equi­

librio, y, por último¡ con un colorido tenue que no sugiera ninguna violencia, 

ninguna brusquedad o contraste fuerte, y mantenga siempre una continuidad mel-ª 

dice. 



la representaci6n plástica de la naturaleza, el paisaje, se 

convirtió en un género importante ya que por medio de él se podía expre­

sar ese orden regular t!e la naturaleza, la posibilidad del hombre de e.pre~ 

derla, y también la habilidad humana para componer la naturaleza de acuer; 

do can un deber ser, por lo tanto recreándola, Además se mostraba la posi­

bilidad de dominarla, acelerando así la marcha hacia el progreso, par ello 

la que anhelaban estos pintores clasicistas era que "el contemplador de la 
1 

abra pictórica recibiera intensa impresión de unidad, de equilibrio,,, de 

110deración, por la simplificación y la claridad, por la riqueza de la far-

• 118, •• y la cohesión" (24). 

También en el sigla XVIII, y en parte producto del academismo, 

surgió un tipo particular de paisaje, El paisaje hist6rico, el que según 

Baudelaire •es la moral aplicada a la naturaleza" (25), y en la cual no e! 

taba lejas de la verdad. La historia para el racionalismo ilustrado es el 

111edio para llegar a las no~s comunes y originales del hombre, su natura­

leza, y es, también, el ejempla de cómo el ~omb~ ha caído en la pasión y 

cama ha salido de la abyección. El paisaje histórico· es la reconstrucción 

de las ambientes en que el hanbre ha vivido, ilustra ese camino accidenta­

da de la humanidad; pero como la razón todo lo rige, generalmente se busca 

mostrar esos períodos en que ésta ha hecho su luz sobre la humanidad, así, 

a un miS1110 tiempo se expresa el orden racional de la naturaleza y la racio­

nalidad de la abra del hambre, "el paisaje tuvo que ser ••• paisaje con pas!! 

do, y na so],amente con su pasado natural, el g~ológico y botánico, sino 1:0n 

un pasado humano ••• • (as), En este tipo de paisaje !'.!e llevó al exceso el de­

sea de transformar, dentro del cuadro, la naturaleza de acuerdo con un mode­

lo de deber ser, por tanto cayó en el convencionalismo artificiosa en el cual 

intervienen diversas ingredientes ªla mayar parte de los cuales na pertenecen 

a la naturaleza" (27). El pintor de este género •puede y debe transformar de 

.un s6lo golpe ••• una pobre cabaña ... en un elegante templa; puede convertir ••• 
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un lt'bustb ~h árbol vigoroso,,. la nol;Jleza la aportaba la arquitectura 

de ias h.liñás de la antigüedad clásica" (28). Por todas estas caracte­

rísticas nscionalistas, era por lo que Baudelaire, como buen romántico 

que era, lo rechazaba definitivamente; porque para él, ·"la naturaleza no 

tiene más moral que el hecho, porque ella es la moral misma¡ y sin embar 

DO, tratan de reconstruírla y de ordenarla según reglas más sanas y más 

puras" (29), 

La corriente clasicista y racionalista se desarroll~ con más i~ 

a:,e~ tñ Francia, en París se fund6 la segunda academia de Europa, corrie!! 

do ewn el siglo XVII, Importantes representantes de la pintura de paisa-

je francés del siglo XVII soñ Lorrain y Pousain, ellos ya poseen en plen! 

tudel carácter idealista y clasicista del racionalismo, pero su~ obras 

son tranquilas, mas no alejadas de cierto dramatismo, son por así decirlo 

producto de un momento aún no plenamente definido pero en el cual se vis­

lumbra ya un cambio de actitu~. En Lorrain inclusive ya se da el gusto por 

las ruinas clásicas de la antigüedad; en el Entierro de Santa Serapia 1 por 

ejempÍo, éstas adquieren una importancia fundamental, En el siglo XVIII, 

llateau y Fragonard se nos muestran ya totalmente alejados de preocupacio­

nes·, su mundo es seguro y ''su naturaleza amena y placentera, sus ambientes 

jubilosos y encantadoramente frívolos, en cierta manera son el reflejo de 

una despreocupac16n gozosa, Más especializados en el género fueron Vernet, 

Robert y los dos sutiles, equilibrados y dramáticos, en cuyas obras hay una 

clara disposici6n de las partes componentes, Robert especialmente se inter! 

sá por crear obras en las cuales las ruinas tienen.una importancia fundame!! 

tal, con cierto aire romántico, En Italia, Guardi y Canaletto participan de 

las mismas características¡ sus cuadros ti~nen un extraordinario y delicado 

colorido, en el que no existe b:rusquedad alguna, sino una sutil continuada 

unidad_. 
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Las nonnas racionalistas se vieron rotas en el siglo XIX por 

la avalancha del romanticismo; la pasi6n, pero ahora una pasión psicol§. 

gica individualista, irracional, y la búsqueda de sus fuerzas en el in­

terior del hombre y de la naturaleza, -en ellos y por ellos mismos-, es 

lo que interesa, Es el afán de buscar, ver y expresar el~ y no el de­

ber ser, de las cosas; afán individualista que lleva a una visión propia 

e intransferible, afán por comunicar lo propio, sin trabas ni represiones 

impuestas por códigos abstractos o normas externas al ser del hombre. El 

individualismo y la libertad alcanzan dimensiones titánicas en este pensa­

miento romántico, en cierta manera producto del mismo racionalismo diecio­

chesco, pues éste fue una especie sui generis de romanticismo pasional, 

El hombre del romanticismo, -avatar moderno del barroco-, ve en 

la naturaleza física la misma pasión que lo consume interiormente; por 

ello la siente, la toma y la recrea plásticamente; por medio de ella hecha 

fuera de sí mismo su propio ardor al expresarlo en la naturaleza y, a la 

vez, está manife~tando la pasión propia del cosmos. Es la libertad la nue­

va diosa del panteon humano, la pasión por ella, el amor a ella, los lleva 

hasta la licencia y la escatología. 

Esta veneraci6n de los romanticos a la libertad no se pudo mant! 

ner ajena al arte, si "por ella combatieron y por ella, llegada la ocasión, 

supieron morir. Por este motivo ••• hay que señalar 'el amor a la libertad' 

como otros de los caracteres capitales del paisaje moderno" (30). a orden, 

la precisión, la ecuanimidad del siglo precedente dejan su lugar a lo vago 

y fluctuante; los colores, formas y composiciones límpidas y medidas, se 

transforman en nebulosas y contrastadas. Se vuelve a la naturaleza y en el 

paisaje se evita todo idealismo, se quiebran y desordenan las composicio­

nes, -e. las que los racionalistas se hubieran preocupado por poner los ci-
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ídehti:>s-• ilejen S8l vajes los matoITales que aquellos hubieren tallado met,! 

culosainei'lte. Esta vuelta e la naturaleza, esa devoci6n a le libertad, esten 

mechadas de un sentimiento respetuoso que inspiran las fuerzas incontenibles 

de la naturaleza, y por tanto éel gusto por lo S!Slvaje,.llegando e complacer 

ee con •todos los aspectos de la decrepitud y del abandono que liberten a la 

naturaleza de la autoridad del hombre• (31). El paisaje romántico también QU,! 

ta ae pint&T ruinas y escenas en las que se ve la obra del hombre, pero su 

sentido es diferente, es ~na manera de expresar la precariedad del hombre y 

de su obra; ªel amor a las ruinas viene e ser en este caso una forma indire~ 

ta üe expresar la devoci6n humana por las fuerzas primigenias del cosmos ••• 

que á la corta o a la larga acaban aniquilando la obra del hombre• (32). 

Boya, en el siglo XVIII aún, fue un antecesor de esta actitud por 

su búsqueda·individual de los caracteres humanos, por su libertad, por sus 

fantásticas y escarnecedoras visiones, y a la vez técnicamente es otro de los 

liñtecedentes del impresionismo. En Goya cobra vigencia un cierto paisaje fa_!! 

tástico, personal, evocador de visiones puramente individuales y revelador de 

un dramát!smo pocas veces igualado. 

·La escuela de paisaje en InglateITa cobr6 en este momento del ro­

manticismo una extraordinaria importancia y una vitalidad no frecuente en la 

pintura de este país. Tumer ~ Constable son los pilares de esta escuela¡ el 

segundo muestre un amor panteista hacia le campiña británica, se recrea jubi­

losfl.mente con la luz solar e intenta captar los efectos de ésta sobre la nat~ 

raleza. TUl'Tler es monumental y grandioso, dramático, rico y fluido; sus obras 

son un pasmo ante los fen6menos de la naturaleza y su ~rza avasalladora, la 

luz es un milagro y el color un vértigo que enwelve y absorbe; la form8 se 

pierde y el sentimiento e través del efecto, es el que se plasfflfl. y pervive. 

En Francia los paisajistas, después de todo, no se desprendieron de 
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cierto racionalismo. Corot es el 11185 destacado paisajista romántico fran­

cfs, decididamente poét~co recrea el paisaje con una cierta intención y se 

basa fundamentalmente en el efecto, el cual logra por medio de "sutiles r~ 

laciones proporcionales en claros y obscurosn (33); en su obra la natural~ 

za adquiere una sensación eterea en el que sus elementos parecen esfumarse. 

También representativa de este momento es la Escuela de Barbizon, cuya fi­

nalidad era la welta a la naturaleza en su auténtica realidad, la figura 

más relevante de este grupo fue Theodore Rouseau quien en su obra guarda 

un sentido grandioso, ·un colorido sugestiw y agradable, y una perfecta y 

equilibrada estructura; mas después ªderivó hacia otra manera en que la ob­

jetividad detallista produce un realismo sin monumentalidad" (34). 

El siglo XIX no sólo vió el surgimiento del romanticismo, sino que 

también su decenso y su decadencia, porque si el siglo XIX fue el de las lu­

chas nacionalistas por la libertad política y espiritual, no menos lo fue 

del desarrollo de la ciencia y de la Ucnica, de los profundos cambios eco-

' nómicos y sociales, del industrialismo, de la máquina, de la producción en 

gran escala, de la acumulación de capitales, de los bancos, etc. Los perfi­

les de las ciudades, cortados antaño por las to?Tes de los monumentos reli­

giosos, empiezan e estarlo por las humeantes chi:;iene,~a , nuews símbolos 

del imperio del hombre, símbolos de la separación casi definitiva de la idea 

trascendente: es el reino de la inmanencia, de la secularización completa 

del universo, del hombre y de la naturaleza. Para este momento se agudiza la 

concepción del hombre y la naturaleza en cuanto tales, la trascendencia met,!! 

física aparentemente ha sido descartada del esquema mental del hombre, pues 

sus actos, su acción, en el fondo siguen guardando la búsqueda del absoluto, 

que siempre será metafísico y abstracto pero necesario para conducir a la 

acción, trágica contradicción del pensamiento contemporáneo, pues la trasce!! 

dencia que busca el hombre, valga la paradoja, es inmanente. Es el mat.eria-
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lismo, la búsqueda de la realidad inmediata, de las formas por ellasmis-

111&, es la explicac16n de los fenómenos por los fenómenos mismos, es el e~ 

tudio positivo de las leyes de la naturaleza, invariables y constantes, 

En el campo de la plástica, estas bÚSquedas de la realidad, con­

dujeron a una serie de experimentos formales, todos tendientes al encuen­

tro de lo puremente visual cuyo máximo deseo ere el intento de captarla en 

su verdadera apariencia física, ,pues la verdad única e importante era la 

de las formas físicas per se. Esta intención implicaba un ci_erto despersE 

nalismo, un cientificismo, por lo que las teorías, Que en torno a este de­

seo se forjan, pretenden tener el rigor metodo16gico de una ciencia exacta, 

pues s61o conciben que por'este medio se pueda llegar a una verdad absoluta 

y objetiva. Es, en fin, el ferviente deseo de colocar a el arte ~n el mismo 

plano de 1~ ciencia y la técnica, En el campo temático, esta búsqueda, con­

dujo a una absoluta libertad; todos los objetos, ya que se buscaba la rea­

lidad formal, fueron igualmente importantes, "fue la democratización de los 

tema.s, pues todos los sitios de la naturaleza eran susceptibles de ser pin­

tados, así como la vida cotidiana" (35), 

Dentro del género pictórico del que nos venimos ocupando, esta ac­

titud comenzó a manifestarse en Francia y en el serio mismo del romanticismo, 

fue como una cul.minaéión insólita y antiromántica, representada por la obra 

de Coubert, q'4en lentamente abandonó el idealismo para lanzarse a la bús­

queda de la realidad; sus paisajes son un tanto instintivos, sin temas es­

pecíficos, pero no carentes de poesía y encanto. Más el afán de realismo, 

de captar e invesµgar el ~undo visual con la máxima imparcialidad y exacti­

tud, no quedo en este punto y produjo una nueva corriente; el impresionismo. 

El impresionismo tuvo sus antec~dentes formales en algunos pinto­

res C0lll0 Velázquez, Goya y sobre todo en Delacroix, también la Escuela de 
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Barbizon por su welta a la naturaleza y los pintores ingleses por su e~ 

tusiasmo por la luz y sus efectos, son antecedentes remotos de estaco­

rriente. Pero el antecedente inmediato debe encontrarse en la obra de Ma­

net, quien, en cierta forma, puede co~siderarse como continuador ce Couoert 

por su realismo, pero su pincelada fue rnás libre y su colorido más luminoso. 

los impresionistas en la búsqueda de la realidad visual, en su ac­

títud antiacademista y anti-idealista, se enfrentan al movimiento, a la va­

riabilidad constante de la naturaleza, por ello conciben a la realidad como 

las impresiones luminosas sobre los objetos, lo que se presenta a los ojos 

es luz; la luz es la realidad última y verdadera, su ambición es captarla. 

Pintan la impresi6n, que por la luz, recibe el ojo de la naturaleza, pintan 

•para que el espectador tenga la impresión del trozo de naturaleza pintado"(36). 

Se lanzan fuera de los talleres para pintar al aire libre, casi con la cer­

teza de que •dos "pintores, situados en el mismo lugar y a la misma hora, de­

berían producir el mismo cuadro, ya que la intención era copiar exactamente 

el mundo exterior, o sea 'lo que se ve' (37). Este afán científico y objeti­

vista los obligó a pintar con rapidez y soltura en las pinceladas, pues la 

luz cambia cada instante; su técnica consistió en una serie de pequeñas pi~ 

celadas yuxtapuestas de colores puros, suprimiendo todo dibujo previo; la 

fonna o mejor dicho, la impresión de la forma la daban el conjunto de pince­

ladas, por ello sus cuadros en un principio fueron considerados como simples 

bocetos y nunca como obras acabadas. a drama de un pintor impresionista re­

sultó ser que según su teoría cada instante tenía delante de sus ojos un pa1 
saje diferente. 

Pese a todo este planteamiento teórico, que pretendía llegar a una 

obJetividad'visual absoluta y a la expresión de la reali$d en su plena vera­

cidad, el resultado fue totalmente diferente; las manifestaciones plásticas 

fueron muy diversas, fue un problema de retina, cada uno de los pintores vió 
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la luz y el color que sobre los objetos se producía de muy diversa forma, 

adem!s dada la rapidez de su pintura, la naturaleza representada en e~ 

cuadro resultaba muy lejana de la misma realidad visual, Monet, Pisarro 
.• 

y Sisley fueron los pintores más ~estacados; el primero gustó de los ele-

~entos en continuo fluír, -el agua resulta ser su pasión-, expresó siem­

pre esa constante de eterno cambio que lo llevó a pintar diversos cua­

dros de un mismo.paisaje, como son su serie sobre la Catedral de Rouan. 

Pisarro vió la naturaleza con amor, y a pesar de su sometimiento a la te.E 

ría, la recrea lfricamente y su obra transforma a la ":9turaleza bajo una 

luz cada vez más límpida y clara. Por último·sisley nunca ilega a perder 

definitivamente los contornos de los elementos de su paisaje, mas en el 

agua y en el aire se percibe la fluidez y el cambio que quiere mahifestar, 

El sueño impresionista de colocar al arte a la altura de un cono­

cimiento científico, a la postre resultó imposible, pero abrió, sin duda, 

una brecha en el intento de encontrar una teoría que diera la posibilidad de 

llegar plenamente.a la realidad visual, El siguiente paso cientificista lo 

dieron Seurat y Signac con su teoría del puntillismo. 'Estos pintores consi­

deraron que el impresionismo, con la pérdida del dibujo y la 'carencia de 

una estructura en sus obras, lejos de representar la realidad la desvirtua­

ban, por ello se dan a la tarea de recuperar el dibujo preciso, con áreas 

bien definidas y una estructura equilibrada, Su técnica consistió en usar 

siempre colores aplicados en pequeñas pinceladas de cuyo conjunto, cuidado­

samente estudiado de anten•ano, surge la visión óptica deseada, 

Seurat lleva a sus últimas consecuencias esta técnica creando cua 

dros en los cuales lo~ pequeños puntos forman áreas cromáticas, de luces y 

sombras, con las que recupera la forma, delimitando, sin que la línea del d1 

bujo exista, los objetos y dándoles el volumen·co?Tespondiente, aunque con 
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cierta rigidez, ªlos perfiles adoptan fonnas precisas y los cuadros se 

organizan en planos perfectamente limpios, por medio de leyes de contras 

tes, de gradaciones y·de sombras• (38); un ejemplo claro de esta técnica. 

de Seuret aplicada a un paisaje puro sería Un domingo en la isla de la 

Grand Jatte. 

Poco a poco la búsqueda de lo puramente visual obliga a que el 

artista moderno penetre, finalmente, en la estructura abstracta de las fo! 

mas físicas. Al alcanzar la médula de lo visual, la trasciende. En este 

proceso dan un valioso aporte los artistas post-impresionistas de fines 

del siglo XIX; Cézanne, Gauguin y Van Gogh, quienes ya no intentan copiar 

.sino expresar sus visiones _personales. Cézanne desea llegar a la naturale­

za, pero no en su aspecto visual sino en su esencia íntima, buscando su re! 

lidad estructural perenne; i§sto lo lleva a una expresión abstracta de geom! 

trismo puro, encontrando ah! los vál.m:es formales absolutos e invariables. 

Sus paisajes, como sus manzanas, ~on eternos, ~uetípicos. _Con fino sinte­

tismo y delicado modelado cromático integra sus·ob?'l!s en las que aparece una 

naturaleza desnuda de apariencias, en su realidad última, absoluta y perfec­

ta, la de las fonnas esenciales cúbicas, cilíndricas y esféricas. 

Gauguin tampoco se interesa por la apariencia visual de la natur! 

laza, sino la real; pero para él la realidad no está en las formas mismas, 

sino en él, en Gau9i.dn,en el hombre. Ese algo que está en las cosas, que ha­

ce significativa a la naturaleza es la pasión, la espiritualidad, la proyec­

ción humana"que son capaces de simbolizar. Busca la sencillez, la libertad, 

la pureza, con las que se puede captar, primero, y expresar, después, la re! 

lidad vital y trascendente, la verdad de la naturaleza; por ello busca la in­

genuidad primitiva que le permita el pasmo grandioso de lo increíble y lo 11! 

"8 a la poesía, a la imaginación,Qliberándose del razonamiento puro y preciso 
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de la civilización y el progreso. Por ello se expresa a través de un extr! 
quiere ser 

ordinario sintetismo que/ingenuo y primitivo, exento de detalles superfluos, 

que da idea de la naturaleza pero que evoca un ·mundo.de emoción más allá de 

ella, emoción que.la misma línea contiene en su sinuoso·recorrido. Además, 

su colorido, totalmente alejado de la objetiva realidad, aplicado en grandes 

zonas planas, nos conduce a un mundo poético pleno de emoción, un mundo per­

sonalmente.recreado cuyas partes no son otra cosa que símbolos y el todo de 

un cuadro es una gran alegoría del sentimiento del hombre. 

En Van Gogh, también, es la búsqueda de un fondo más allá de la . 
apariencia natural; la naturaleza para él es el reflejo de un mundo interior 

. . 
más allá de sí misma, es el reflejo de la pasión y el amor; su intento es su-

perar el materialismo ;y dar una visión de la naturaleza más h':ffilanizada, a tra 

ws de su pintura. El pretende hacer del lenguaje plás~co un medio que con­

duzca a una comunicaci6n más profunda entre los hombres, que las fonnas reve 

len l¿s más profundos sentimientos y los colores despierten vivencias y pa­

siones, Su obra está teñida, sobre todo al final de sii vida, d~ ·una pasi6n 

incontrolable, de una expresividad brutal; los paisajes de este momento son 

verdaderas oleadas de colores puros aplicados de·tal forma que crean un dibu 

' jo sinuoso y vehemente, siempre con una idea atrás de la obra, considerando a 

ésta como la metáfora de una realidad más profunda. Sus obras son alegorías 

atormentadas expresadas con tal movimiento que nos lleva al vértigo y la exal­

taci6n, 

De estos tres pilares del arte contemporáneo surgieron nuevas visio 

nes del paisaje; de Gauguin y·Van Gogh, se desprendieron dos corrientes, una 

en Alemania y la otra en Franela, el expresionismo y el fauvismo respectiva­

mente. Ambas corrientes dejando a un lado el naturalismo se lanzaron al mundo 

de las sensaciones y el instinto, expresándose fundamentalmente por medio del 
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color y con gran libertad respe_c}o El 1.c1,, forma:; y a la coroposici6n, Plasrn~ 

ron con tonos puros y violentos las r,Gf',,l'lchnes persr,r .. , es de cada uno de 
·:.i'tií .. ~,,~-~:-; ;f~~! /} .. J'!Y-<<t.~~~ .:-~;.~t 

ellos y los instintos particul_ares se volcaron eón una fuerza descomunal so 

bre el lienzo, Ahora bién, pese- a la ,~multaneidad y a la aparente semejaA­

za formal de ambos movimientos, hay algunas n, ~s que los caracterizan: el 

fawismo es la recreación de.un reundo exterior pc-r el instinto, pero.sinª!! 

gustias, las sensaciones están exen,.as di!! problemá .;.ca morR.1 son v:!sio,, ·s 

he~onis1..as y plai.;enteras, en res11·~:'r. optimistas. n ~E?::.:' '.o~J.:.:~q P.!; todo 

lo contrario, es un sentimiento tuígico el que lo ffll'f·ve, revelador· d~· un"! 

postura ,t1ca que Juzga o salva al mundo que lo rodeo y qve ihrlica u .. a ac­

titud mesiánica, De los fauvistas más destacados en el ¡.,,dse.if: ,·.;t.,n tl,at:isse 

Dufy y Vl.aminck¡ J&.tjsse l"1 SL•s relsajes logra transl r•r:,1ar ) o 

ria, sentimiento e idea en un r' ''"º que los r·esume. ¡,,_,: 

es 111at••-

une 

gran soltura en la pincelada, de un intenso y pe_rsonal color y de una "infan 

til" composici6n, 11,,J.,, en' suf• 

de p0fL~Í~. Vlaminck, pe,, ,'ü t.;,., 

fr,,nada búsqur>da du lo vi, ;,.:1 n" 

,.s¿.jes, a un encarb.:'ar primit;vi~,::; ph 

m:.1est?"a en ···U rudnza y 'ioer:. ;el ,..,,a 

' 
Del expresioni~m.'.' fl,e, Emi 1 Nol dú el más :! mportc1.rita dentro ,;i: éste 

:~·. 

gúnt,r·u, las seric:s de pa:lsajcs d"1· e ··lo, mú· y tierJ c.¡ui;; ,~ .. er, :i.os ,',J. •• 

t:!.,nns efr· ·· 9e su vide revelan ,,1i:t ·:i e, m1a v~. '.,i ón ' . ~a :11 eza. 

O.e lus po~ é.ul ¡¡du· :::,spren.Ji'. ul :novimie:1 

to del ,b.~, F el ,,ual ·1nas yn~ 

mé.i. ,'icas absolutas y en una sim,..J t.:.ne: ~e tlr visio~,e~ p:•r.:ü,l es, e• ,n las que 

se pretende llegar a la expresión de la auténtica realidad esencial y estáti:.. 

ca de la naturaleza al reorganizar tales visiones parciales en el cuadro. El 

paisaje y· la naturaleza difícilmente son reconocibles y aunque se alude,. a,in, 

a un mundo exterior éste se encuentra casi: .totalmente abstraído de su re'~li~ 
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~~; ... 1-
)f,~¡ ~:. . · __ . \"!;J,, •. _>i;, :, \ " .. - ,, ~ 

dad concreta, baste para ilustrq;.lo .~ic~C.t~ loa pld,~j~s r~!llizados por 

Breque, entre 1908 y 1909, tales como L 'Estaque y la Carri6re St. Denis; 

0 los de Picasso, sobre la aldea catalana de Harta de San Juan mismos, 

que parece ser, dieron nombre al movimiento. A las libertades de Picas~o 

y Breque vinieron lo•. de Boccioni, Severlni 1 Cerra y Bella, representan­

tes del futurir:!1_2, corri.entr: nacida en Italia, que pone a Ías visiones ge,2 

rnetrlzadas y descr,m¡ · '•,;f,t;-- · rleJ cubibRk.,, en movim:i s: 

mento como b!sico >" fur,:1a;r. :n;, :.1 . 

, y exalta este ele-

En la segund;; dlkad;1 del sip) XX, el mundr· ,;e les sensaciones y 

·el de la pureza idel\l de las forrné1::. 1 deja su pasr:, s vanguardia itali! 

na, que en realidad tuvo , ¡;ocos i;cguidores y cur;,.;: "i ric>nda, .la Escuela Me-

f ve Gior·¡,¡io De Chiri­

co. Este busca en la naturaleza el significado remoto e intimo del mundo y 

l•tl,R una se:rlc de p,;:h.ajes urbanos con el t¡¡ma de l t, :e ·:: aza!'i v.t>_l!!!1.5 a, ll ! 

"tlólS de 1·•11, 1,nrr,-Jvi]jdad misteriosa, de r:or,t.rastes )1,~·',nosos somb.-fos Que 

-•le r!,,i1 a la c,hr-e un aire d:·,mátlc:o y fantástico. 1 ,.ta corr5~nte abi·e dentro 

del Í'" i saje urtE. nueva b·c • '" 1 que consiste en tomarlo conci11nb::nente como 

r.,;,ática incf:l.vidual, no ya com!:' un fín para bu.!!_ 

.i_d~·.i ·2 en la naturaleza: !.>rt?c', que en reali­

per,• que viene a te-

p).:Jri:; t-<Jci en esta década e, .. - ,, ·,.·,vimiento surrealista. 

En ·.:,,~ r:p Dalí y languy. el µ:;isa,1e e~, simplemente la evoc~ 

' clór. y le expr1,i,it,;-, de un mundo psíquico muy particular, es la alegoría de 

-·ll"'-' r .. --fo de visiones individuales, sueños, fantasías, irnaginaciones; es 

le plena subjetivizaai6n de las formas naturales para expresar una problem~ 

tica puramente personal: la naturaleza en'cuanto tal ya no importa. 

A partir de ese momento el paisaje de hecho desaparece¡ unos por. 
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'-
el geomatrismo formalista,. ::~.J~; 'Ít#\i sfMhlt!i~H='t~?idLco indi·· 

. ;"··· ti 

vidual, lo agotaron y ln disolvieron, Jn cuatro si1,1los el paisaje 

sufrió infinitos avatares, se le-inventaron mil formas de ser, 

se le vi6 equilibrado, se le buscó" si· verdad tr-,~,;cendentol, su 

orden, se le -compuso idealnmnte, etc.; pe_ro ¡9 importante es que 

entre los dos ¼,!mites, entre el orden m,iic'ín1~o que rodea al hombre , 

en que nació y entre la metáfora de una reali~~~ subjetiva en 

que murió; entre el ser r.l elemento 11xterno y el ser la expre-

si6n de_ un elemento :f.ni.erior, siempre f~e un excElente medio pa-
1 

ra que el ~ombre pv~Lierl"'. decimos sus sentimientos v sus verd<'-

des. 
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CAPilU.O-n 

México en Dos Procesos. ••••· 

a) Proceso político. 

' México surg:iñ c'nJos albores del siglo XIX, como re-

sultado de una E<erie de econtecimientostµe se produjeron en 

el seno mismo del virreinato; estos constituyen un complejo 

proceso que se ha venido denominando·la Revoh,ción de Tndepe!! 

dencia; ésta de hecho se inicia en el año de 1808 y concluye 

en l&'!, La rebelión insurgente lejos de mantener una unifor-

addad, fue un proceso ideol6gico en el e1.1al no hubo un·progr~ 

ma ~ue fuera constante desde sus inicios hasta su consumación, 

sin,, que se realizó bajo diversos postulados y con muy hetera-

géneas :r,eh:r .• (39), Mas parece que pese a esta diversidt.d ele 

r,:··'n::ü,:ios y fineri; tv.-•. algu•i:· func!amimtos que parr:c;,·,-. ,ns-
'· 

t y que. a 121 ve~ .• frn·,wm v"l "hórizonte ebigan·fido, rne>!cla 

P., ~ica t!E: p;;,,t,.,1.,uos de la Ilustración, de pasiones y anhelos 

románticos y de tradicionalLmo católico" (40), La diversa com-

binación o la pre°ponderancia de alguno de estos fundamentos so-

bre los otros ha permitido ver tres etapas del proceso, mismas 

que sientan precedente para el ulterior desarrollo constitutivo 

de México. 
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Al verse consumada la Independencia, les posturas ideológicas 

que durante la misma lucha se habían for,iado, desembocaron en dos gran­

des derroter(l' antag6nicos entre sí, pero que sin duda ninguno dejaba de 

concebir e le naci6n como •una r·;:,;:iresa y destino comunes• ( 4.t); y ambos 

veían o sentían que el destino propio de México·consistía en "sumarse a 

la trayectoria progresista de los pueblos liberales" (42). A. estas tende~ 

cies heredadas de la lucha que las precedi6 se les ha dado en llav,;r: 11-

bersles y conservadoras, pero en realidad la diferencia entre a~c~1 ~o es 

que sean unas liberales y otras rio, sino e que cada una concibe el ser de 

México de una man<:ra diferente y por ende su realización plena. 

Mientras el conservador concibe á esta recién nacida nación como 

una continuidad europea, como el producto de la madurez de su estado ante­

rior; el liberal la concibe como algo totalmente nuevo, sin ligas ni rela-
• 

ciones pretéritas, por lo que había que partir de cero para realizar una 

labor constructiv.,. Ambas entienden un progreso, una marcha had.a el futu­

ro de mejoramiento y felicidad, pero los primeros con la creencia profurid3 

de qui;: México no era otra cosa que una Nueva España-independiente o una, 

ahora sí, verdadera "·· ,_va España. Los ser_: ,dos, con una no menos profunda 

idea de un modelo dE'l deber ser de una sodedad liberal básicamente ameri-

ce,·, .• , P.nlen,j::endo p•)r americana algo constitutivamente opuest,., a lo e.un:.·· 

vier0 

De esto se desprende que los liberal~s, po~ su renuncia al pasado 

período colonial y sus productos sociales, políticos, económicos 

y culturales como algo esen~ialmente negativo, que su mirada hacia Europa e! 

tuviera plena de desprecio y que en su lugar se desarrollara un rabioso de­

seo americanista, que inc;luía una amorosa contemplación de la realización PO" 

excelencia: los Estados Unidos. As!, también, en los liberales cobraría caras 

teres obsesivos el deseo de un deber ser que tuviera como base un constitu9,o-
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nalismo, un verdadero·amor y confianza a la 11onna abstracta concebida co 

mo panacea de las transfonnaciones clt·seai:las, que vendrían a reforma 

todos sentidos la vida de 10$:''1\l'~;;,;~'$!;191 por '.~\1:J. r:}-,.E!§fuerzo violento 

de la sociedad, la rewlución, era necesaria, 
{ . 

Los conservadores piensan que toda'_,transformación debe partir 

de la tradición, •que los cambios progresivos se deben al tiempo.,, y es 

que detrás de esas ·concepciones se en_cuentra la idea de que el progreso 

es un fenómeno necesario aunque lento" '(43), Defienden, por lo tanto, el 
1 

antiguo orden, a la sociedad colonial y, por supuesto, al meollo de ésta; 

la religi6n católica. Su posición se traduce en un pleno europeísmo, lo que 

les hace ver, a la nación americana por excelencia, como·una muestra deba! 

barie y como una amenaza de la cultura y los valores hereda~os, El deber 

ser es para ellos continuar con las instituciones coloniales, tratando de 

partir de una realidad objetiva, 

Ahora bien, ninguna de amba~ posiciones alcanzó su objetivo en 

plenitud, en ambas· se encierran algunas contradicciones que imposibilita­

ron su realización¡ más en ambas hubo la sinceridad y el auténtico ~cntido 

de responsabilidad en cuanto a la realizaciÓI'! de México; pu!" ello "ninguna 

de esas posiciones nos son-ajenas; nos pertenecen en el pasado y su diálo­

go es el proceso fo,j~dor del·ser naéioñal ••• De tanto odiarse se contagia­

ron mutuamente para olcanzar una síntesis .'de sus vir-tudr•!; y defectos" ( 44). 

Haci'a mediados del siglo XIX la sínt¡,,is de eir,hos pensamientos sti 

realizó, no sin antes haberst.: p3decido la1-gos añoi; tii:; luchas constantes. 

Los hombres que militaban en el partido liberal asimilaron en forma extraer. 

dinaria los elementos tradicionalistas, despojando de su sentido a la fac­

ci6n opuesta¡ con es.to aseguraron un proyecto de múd•:rnidad mas coherente 

con la realidad lfll México, destruyendo la· posibilidad del proyecto conserv_!! 

dor, dando muerte.a-la idea de una Nueva España independiente, y prometien­

do un México más auténtico y pleno de posibilidades futuras. Uno de Jo;; lo·· 
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gros int1.s importantes de este nuevo giro del liberalismo, fue dar a la 

conciencia y responsahilidad personales un. sentido primordial en la la­

bor de fonnación de la nación¡ de hecho a ·esta generación se debe la 

obra de crear un sentido de responsabilidad que no es otra cosa que el 

sentimiento de nacionalidad, pues crearon un nuevo lazo de cohesión so­

cial que no era otra cosa que el espíritu cívico, mismo que venía a su! 

tituir en esta importante función al espíritu religioso, pasando éste, a 
• 1 

la categoría de una responsabilidad individual. Así la conciencia personal 

podía sin problema orientarse hacia varios puntos sin perder su lugar den­

tro del ámbito nacional, pues se puede establecer una moral privada y una 

moral pública y ambas pueden coexistir sin connicto. 
/ 

Esta posición sintética dió como resultado un nuevo pensamiento 

que acabó por forjar el ser de México, este fue el positivismo¡ bajo cu,·á 

ejida el proceso constitutivo de la nación alcanzó un grado considerable­

mente importante, porque fue un período eminentemente constructivo Que c:o!! 

jugaba el "afán ~-progresista de los revolucionarios con la tendencia a J º 
estabilidad de los reaccionarios" (45), dando por sobre todas las cosas, 

una.importancia primordial a la marcha de la sociedad, sin por ello coartar 

la libertad individual y despertaba, a su mariera, un sentido de respónsabi-

lidad altrujsut en la sociedad, aunque dicho ,ti.miento se traducía en for 

11a diferente en los diversos sectores· constitutivos de la misma. 

Durante ésta época se confió plenamente en la efe~tivjdan del sis 

tema, pues este conjuraba el peligro, la inseguridad que, la humanidad eter­

namente ha ,tenido, al futuro. Así la generación en cues1 i.ón creía contar cor, 

los métodos seguros, perfectos. y precisos, los métodos de las ciencias¡ mis­

mos que tueron aplicados a todos los problem~s de México, fueran de orden so­

cial, político o económico. En suma: el producto político de la labor inicia­

da por Julirez, que ya se sustentó en el positivismo, fue el período del por-
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firismo, el cual •se present6 como la sí~tesis de los dos partidos'que se 

habían disputado el poder poltico desde el término mismo de la guerra de 

independencia, Y como tal síntesis pretendi6 ser también la superaci6n de 

ese antagonismo• (llS). 

Mas este período a pesar de ser una culminaci6n no di6 fin al 

proceso de formación del ser nacional, sino que fue un régimen provisio­

nal, un tr:ánsito hacia una integración y consolidaci6n de México, no sólo 

considerándolo desde nuestro punto de vista sino desde la propia fundament! 

ci6n ideol6gica del sistema. Por_ ello ya a fines del siglo XIX se volvieron 

a plantear nuevos postulados referentes a la concepción de México y a sus 

inherentes problemas sociales, políticos y ecoa6micos; estos postulados pa­

recen ·tener como nota común la vuelta a un liberalismo, ejemplo de ello son 

el pensamiento de los hermanos Flores Magón y el de Francisco l. Madero; 

·mas sería err6neo considerar que guardan, entre ellos, una verdadera unidad; 

todo lo contrario cada uno de los ideol6gos de las facciones políticas te-

nía sus propios principios y pugnaba por metas muy diversas, tal ve7. sea es 
~ . 
. ta una de las razones por las que en la lucha revolucionaria de 1910 se di! 

·ron tantas facciones combati_entes que a la larga no llegaron a formar una 

,,unidad ni física ni moral. Tomando en consideraci6n esto último, no me pa-

rece arriesgado afirmar que otro punto re~evante oe le nueva concepción de 

México sea un pleno y tolal subjr~tivismo, es decir que se llego e un f"J\1:-tto 

en que México es en el pensamiento del siglo XX la manera en que individual 

·mente sé entiende o concibe ese ser. 

La.Constitución de 191? vino a ser el documento político que ofi 

·cialmente sancion6 las dos notas comunes que hemos postulado para la nueva 

etapa del proceso; pues en elle quedo plas!]léldo un nuevo tipo de liberalismo, 

levantando los intereses generales por·encima de los particulares, pero los 

primeros sujetos a una lib~e interpretaci6n. Este documento por otra parte 

encerraba un mecanismo que reconocía la experiencia hist6rica asimilándo-
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la, y a la vez per;,1itía la apertura l'll futuro; por ello a per:.ir de e! 

te 1110111ento· el concepto de Méi<ice> y las realizacionv que de él se de·, •. 

prenden queda su;ieto a una ffli.ly partiéular e iflfifofo,Ai responsabilidad. 

ªPor eso, los distintos gobern$ntes emanados de la Revolución aplicaron. 

diferentes interpretaciones a esos preceptos constitucionales, según les 

pedían las distintas circunstancias y, ·desde luego, los intereses más i_!! 

fluyent~s en un momento tlado, Por otra parte, ya los reiteramos, esos pr! 

ceptos, el criterio general que los guía, son. susceptibles de distintas y 

elásticas interpretaciones, incluso se formularon de tal modo Que así pu-

diera t:ocurrlr" (4?). ~-,. 

b) Proceso ei¡¡tético. 

Si de una manera muy sucinta he analizado cual fue el.desarro-

1110 del proceso de concepción de México dentro de la política~ intentaré 

ver, ahora, como esas mismas ideologías conformaron el gusto y la concie_!! 

.. cia estética, creando todo· un proceso estético en México, proceso que de­

terminó en gran parte la creación artística en esos mismos años· y, que per 

mi.te hablar de una estética mexicana. 

Desde la introducción.de un ideal neoclásico en el arte, durante 

los Gltirnos años del virreinato, 1~e ini,cia ya ~a conciencia estética más 

o pienos con características propias, nQ pJ.' la\originalic:lad de su pensamie!)_ 
"., . ;• 

to, sino por la manera de interpretar la.s ideas y las formas importadas .. de 

Europa. El neoclásico rompió eon la ya ~~a trádición barroca, fue visto 

como el símbolo de la modernidad y sobre?todo como algo particularmente P~. 
,·!: 

pio, Pero de hecho la conciencia estética no tuvo durante algunos años, por 

las circunstancias, la posibilidad ~e expresarse¡ fue hasta el añG de 184?, 

con la. reestructuración de la Academia de San;¡Carlos, q~e el ert,.. y los 

ideales estéticos pudieron florecer de nueva cuente. 
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A partir de este momento la 'crítica .de arte.tendría dos tó­

.nicas generales, mismas que predominaron en cada una de las mitades 

del siglo XIX¡ más pese a sus dif"ere_ncias, ambl!,s tendrán algunas notas 

conu,es, siendo la principal c'.e ellas: la búsqueda de un contenido, el 
. . 

rechazo de el arte por el arte, o en otras palabras e.l deseo de que el 

arte tenga un sosten ideol6gico válido¡ la divergencia se planteará, por 

tanto, en la diferente manera de entender ese sostén ideológico o el 

contenido que la abra ti,_ art'é debe tener. 

n arte en el siglo XIX surge can una bien definida ~isión: es 

el 111edio1 la ruta para alcanzar.. culturalmente, a los paises más progre- 1 

sistas de la ti.en-a, Uas las circunstancias peculfares hacen que esa ev_! 

luaci6n del progresa se entiend~de una· ma~era muy diversa por dos gran­

des sectores: para unas deJe se~ algo que guarde la tradición cultural 

heredada de Europa y para otros la creación .de uria imagen propia que le 

COITeSponde a su ser americano, $~parándose de la idea de que América es 

una Nueva Europa, desde el punta de vista cultural, "Ambas posturas des­

tn.iyen y estrujan la realidad histórica ~e México" (48)¡ ciertamente en 

ambas hay una sal.ida total de la ~alidad histórica de la nueva nación y 

un :lrl(ialismo recalcitrante y definitivo; el deber ser es común a ambas PE 

siciones. 

Durante.la primera mitad de lo pasada centuria la mayor parte 

de las tegri,as en materia de arte trdtan de buscar un elemento que, de 

111anera absoluta,. sostenga la producción plástica; ellas consideran que 

históricamente esta nueva nación sigue intimamente ligada a Europa, más 

como la realidad política contradice e~ta posición, recurren a enlazar y 

levantar como absolÜto aquel medio por el cual América conserva su víncu·­

lo con el antiguo continente y que, ade~ás, es el elemento de aculturación 

occidental de los americanos: la religión católica. Así en esta primera 
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etapa, la fé católica juega el pape~ de inspiradora de las artes y es el 

drdco medio capaz de llevar a lds artistas a plano! sublimes y universa­

les. Dentro de ésta,·indudablemente, se encierra la idea de seguir iden­

tificando a México con Europa, sin menoscabo ~e la diferencia entitativa 

del primero; y por otra parte el arte adquiere la significación de ser el 

11edio por· el cual se expresa el ser nacional , a la vez que se le asegura 

su tr:ascendencia universal. Es esta la razón por la que los artistas y 

cr~ticos de este momento seguían muy de cerca a los Nazarenos, ya que es­

tos •representaban en su actitud, en sus propósitos y anhelos una fusión 

de piedad exagerada y germanismo agudo" (49). Algunos de los críticos, co 
!iJfael 

mo RafaeJt, encontraban, como ejemplar esta postura, considerando que el ar 

te al guardar celosamente la religión fincaba simultáneamente los valores 

del espíritu y de la nación. Lógico resulta, e inclusive obligado, que se 

pidieran para expresar estos contenidos, formas clasicistas, pues estas 

cuadraban con el deseo trascendentalista que se buscaba, con ese deber ser 

nacional. y universal que el arte debía poner de manifiesto¡ la belleza el_! . 
sica ideal era el modelo, aunque algunos otros críticos no descartaban un 

cierto realisn,o. Resumiendo, en esta primera etapa de la crítica de ~rte e_n 

México encontramos los siguientes elementos: a) La afirmación romJpl·-!ca de 

un nacionalismo, la necesidad de afirmar por medio del arte-las categorías 

de Mé_xico, categorías que a la vez son unive~sales, por lo que el arte es 

un medio para alcanzar a las naciones cultas. b) La afirmación del ser na.:. 

cional se identificaba con Europa, pues entendiese por nnciones cultas ún,! 

camente a las del viejo continente¡ por lo tanto ~l arte mexicano debía ser 

~orno el europeo. Es sin duda un intento de mexicanizar lo que se consideran 

valores universales. c) El arte mexicano para ser como el europeo ·Y simult! 

neamente expresar el ser propio, debía tener, como temas únicos, los de la 
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rel:!!}1ón, pues ésta era el vínculo dé cohesi6n interna y extema, d) 

De todos estos •deber ser" del arte se desprendía la búsqueda de formes 

ideales y clasicistas, dotadas de un fuerte sentimentalismo, La búsque­

da de una annon!a serena y medida que elevara al espíritu e inspirara 

los más altos sentimientos humanos, 

En la segunda mitad del siglo XIX, algunas tendencias de la 

crítica de arte que en anteriores.lustros ya se habían manifestado sin 

adquirir mayor relevancia, empezaron a cobrar una gran importancia y a 

mrcar los derroteros del gusto y de la pródueci6n artística de este pe­

riodo, Esta nueva conciencia esUtica mucho tiene de la q1,1e priv6 e!" años 

anteriores y ciertamente resulta difícil encontrar las notas d;stintivas 

entre una y otra; hay en los críticos de esta nueva generaci6n una extra­

ña y confusa mezcla de conceptos referentes a lo que del arte se esperaba 

por sus contenidos y sus formas. En ~temfrano, por ejemplo, hay muy con­

fusamente expresada una admiraci6n cla~icistá, un deseo de realismo y 

una pasi6n romántica, lo que sin duda era el renejo del mamerto mismo por 

el que atravesaba el país, momento dramático como son todos aquellos moma~ 

tos en que se toman decisiones vitales; encaminadas a afianzar y definir el 

ser propio. 

El romant1cismo nacionalista, el afán de que arte fuera un medio 

para expresar.el.ser nacional, es aún la finalidad b.~scada, el fín espera­

do, Pero este búsqueda, para este momento, ha tomado nuevos derroteros; ya 

no es Europa el modelo de las naciones cultas, la ciyilizaci6n radica en el 

ser· propio de América y por tanto Mexico debe en«;:ontrar su realización ont~ 

16gica en ese americanismo,. ·venero en donde debe al imantarse el arte. La r!! 

ligié¡n pierde su lugar el\'la conciencia estética dejando pas11 a un nuevo 
.. ·... . 

culto¡ la pasi6n por la patria, Las co~tumbres propias, la historia y la r;i! 
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turaleza deben ocupar el lugar de los retratos y sobre todo de los te­

mas bíblicos: .se pide un arte "con. temas heroicos de la historia de 11:! 

xico, o de América, o.bien la pintura de género, de costumbres con ti­

pos y ambientes propios" (50), y por supuesto 1~ pintura de paisaje, 

Esto que se pedía al arte desde el punto de vista temático o­

frece una coherencia lógica innegable, pues en ese momento era necesario 

forzar a la sociedad a tener un respeto y un culto patFiótico que no exi~ 

tía en México, a·ello el arte contribuiría creando un nuevo santo~al cí­

vico y una exaltaci6n de las costumbres y la naturaleza propias, "tal arte 

debía iluminar las conciencias, instruir y moralizar" (51), Más toda esta 

coherencia que se solicita en lo temático contrasta con la falta total de 

un programa formal, Al parecer ninguno de los críticos abandona su posi­

ci6n clasicista, determinada por el-".deber ser" que siguen exigiendo al 

arte y por el carácter inspirador de valores absolutos que debía tener, 

pero de acuerdo a sus ideal~s estéticos parecen estar pidiendo un defin,! 

tivo realismo, que ninguno llega a postular definitivamente; Al.tamira.no, 

por ejemplo, se conforma con que la belleza helénica revista "nuevas for­

mas y asuma un carácter nacional que nos pertenezca" (52), 

La crítica de esta nueva etapa solicita del arte, no ya Que me­

xicanice los valores universales, sino que universalice los valore~ mexica­

nos, cierto que esto lo haqe de manera tímida, Se conserva el afán de uni­

versalización del arte local, por ello se cree que la manera de lograrlo es 

adaptando los temas propios a una representación basada en cánones clasici.! 

tas, universales. Lo cual era una manera de sintetizar los dos ideales es­

téticos. 

Después de la ruina del segundo Imperio Mexicano, los deseos nacig 

nalistas en el arte cuajan con extraordinaria fuerza y solidez.; era lo que 

en años inmediatos anteriores se había estadci pidiendo; abrir los ojos a la 
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belleza del paisaje, al folklore y a la historia del país. Más por otra 

parte" priva en la crítica tal diversidad de opiniones que parece que la 

conciencia estética es totalmente ce.6tica, El esp!ritu que reina en Mé­

xico en las últimas décadas del siglo XIX está absoluta~ente determinado 

por la filosof!a del positivismo, El arte ahora debe además de ser un·el! 

mento inspirador de un amor patrio, coaC!yudar al progreso de la sociedad. 

•n arte e~~ parte del engrandecimiento nacional, riqueza p6blica y gloria 

de la naci6n; auxiliar de la ciencia_y la industria. Influye en la moral 

y en los instintos de las masas" (53), Con este pensamiento, de.hecho, se 

pone coto al romanticismo, pues fincaba de una manera definitiva el valor 

·c1e1 arte en la utilidad social y en ser un~ de los conductores hacia el 

progreso. Para representar esta marcha al progreso era necesaria una ex­

presi6n más objetiva y cient!fica, por esto el realismo cobra en la con­

cien_cia firdsecular una mayor importancia, Pero el realisml? mexicano, era 

un realismo~ generis; se buscaba que el arte representara lo más fiel­

mente el mundo objetivo, que fuera fiel a la verdad, ~pero se trataba de la 

verdad ennoblecida, no de la verdad diaria r cotidiana,,, siempre se está 

·a1erta a esa wl.garizaci6n de los asuntos" (54). En México volv!a a repetir 

se un fen6meno hartamente frecuente en nuestra historia del arte¡ resulta­

ba casi imposible desprendersl(! de una expresi6n forrr,al que se sent!a como 

propia y reflejo d~l ser mismo de México. As! "en todos los escritores de 

la época ha~!a una visible cóndenaci6n del realismo, que por otra parte P!! 

_rec!a requerirse" (55). De hecho el realismo y el impresionismo, ismos re­

lacionados con la actitud positiva, no alcanzar!an a México sino hasta años 

posteriores. Durante todo el siglo XIX· no se lleg6 a superar plenamente el 

romanticismo. 

En los primeros años del XX la" conciencia estética recoge los Pº.! 

tul.ados del siglo XIX, pero empieza a introducir'otros que a fin de cuentas 
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acabaron por liquidar a los primeros, y dicho sea de paso cogieron en su 

dicotomia a nuestra pintura mural. Las actitudes heredadas del anterior 
. ,,. 

siglo son: el naturalismo positivista, el,deseo pragmittico de que el arte . . . ~~· . 

conduzca y eduque a la sociedad y el afitn nacionalista o emerica~ista; los 

que se añadieron, son 1·1a idea de que •e~ arte es una creación libre en 

sus expresiones y temas y que el arte no es representación objetiva sino 

expresión subjetiva de lo intangible" (56). Poco a poco en el transcurrir . . . 
del.siglo los dos postulados finales fueron gapando terreno a-los inicia­

les, •1as expresiones emocionantes de algo subjetivo, de visiones person! 
-~ . 

Jes" (57) 1 se convirtieron en el contenido del arte, aunque, esos!, sin 

olvidar el sentido nacional, por el contrario cobrando, en la primera mi­

tad del siglo XX, una importancia extraordii,aria y conservando el deseo de 

incorporarse a la trayectoria universal .• 

De esta manera la conciencia. estética de 1&5xico, recorri6 un am­

plio camino que va desde el deseo de q~e el arte sea la expresión de algo 
' 

conforme a un modelo ideal hasta la idea de que exprese el ser mismo, la ,. 

ctmciencia individual del artista. Hay en todo 'el proceso del arte en Mé­

xico, •1a '!'3luntad1 el empeño de México de ser sí mismo, en un pdncipio 

siendo como Europa, posteriormente siendo como fuere• (se). As! como en 

la constitución política de la nación. se partió de u~ •deber ser" confor-
~ : .-· 

118 a unos modelos predetermiñados y se llegó a ia conciencia de una respD!! 

aabilidad individual con m6J.t:i.ples interpretaciónes; el arte también buscó 

una represe~tación supuestamente objetiva llegando a la libre interpreta­

ción del mundo subjetiw. Este doble proceso que he,os visto es lo que da 

razón de ese sentimiento y de~ responsabilidad que llalllé,mos México. 
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CAPITll.O III T 

Los Primeros Paisajistas. 

En el anterior capítulo hemos tratado de dar una visi6n sintl'!­

·uca de dos procesos que simultáneamente fueron constituyendo·a lléxico; 

el poU:~co y el estético, miSffll]S que al f!nal de cuentas son partes con_! 

titutivas de un s6l.o proceso, el:'hist6dcó. Todo esto no es sino el umbral 

que abre el candno a los objetiws verdaderos de este ensayo, pues ahora 

toca a la pintura de paisaje revelarnos la progresiva constituci6n histó­

rica de México. 

De hecho sería una obligaci6n impuesta por la realidad, el come!! 

zar nuestro estudio con los pintores mexicanos que empezaron a florecer ha­

cia la quinta década del siglo XIX, época en que la pintura de paisaje co-

111BnZ6 a ser'objeto de interés por parte de los·mexicanos, ya que anterior­

men:t;e este gGnero estuvo fuera de los objetivos estéticos de México; aunque 

algunas obras parecen contradecir lo antes dicho, por .ejemplo: los ~isajes 

encontrados por Gonzalo Obreg6n en la Escuela de San Carlos, mismos, que se . -
gGn 61 1 pueden ser fechados entre 1760 y l?BO; (59). por otra parte la vista 

de la Ciudad de Wxico Pintada por Pedró Calvo (60), la cual según el maes­

tro Xavier Lbyss&l daté del primer cuarto del siglo XIX; pero estas obras 

son, hasta ahm:e, 1 verdaderos casos aislados, excepciones que no pueden ser 

tomadas como el reflejo de un gusto y una conciencia generalizada. 

Por otra parte, la ausencia de un interés por la pintura de pais!_ 

je resulta en sí reveladora de toda una conciencia_ estética y una concepción 

hist6rit:a de México; México no es para· los artistas de este momento, algo que 

tenga~ fundamento y su raz6n de ser en ~a singularidad de su naturaleza, 

sino en la madurez de asimilaci6n de los· conceptos morales heredados de la 

colonia y por tanto en la posibilidad de incorporarse a 1~ cultura universal 
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por medio de esos conceptos. 

Mas este hueco de medio siglo de ~usencia de pintura de paisa-

je se cubre con la presencia de una serié ·6e pintores extranjeros que Si,!! 

cera y profundamente se ~nteresaron por la naturaleza de nuestro país, e!! 

contrando en ellas algunos aspectos del ser de México, y plasmando en sus 

obras lo que para ellos era este trozo de masa c6smica, Por ello, aunque, 

no sean el reflejo de una conciencia nacional, en sentido estricto, es ne­

cesario partir del estudio de sus visiones, porque a fin de cuentes, se CD!!! 

prometieron, a __ través del arte, con este país, responsabilizándose de algu­

na manera con los intereses de la nación. El c~junto de sus obras nos rev! 

lan, en primer lugar, la apariencia física y moral del México inmediato a la 

Independencia y en segundo, la concepción europea que de nuestro país set_!! 

w, concepci6n que también nos constituye. 

El. interés europeo por América es todo un proceso que se inici!l 

como el hallazgo de estas tierras y ra invención progresiva de su ser}" pero 
e 

dentro de este proceso el interés que se despertó durante los siglos XVIll 

y XIX cobra una particular y relevante importancia¡ porque determinó gran 

parte del desarrollo ulterior de América y de su autoconcepción. Sin duda ~1 

primer elemento que abonó su parte para despertar una ávida curiosidad sobre 

nuestras tierras estuvo constitu!do por las visiones y opiniones expresadas 

por los científicos ilustrados. A estos, se sumaron las de los jesuitas ame­

ricanos expulsados ~el Imperio Español en"176?, quienes con sus poléniicas 

obras contradijeron la visión ilustrada de América. Más tarde el pensamiento 

romántico y la independencia de los países de Latine América, movieron, con 

extraordinario impetu, el "afan de conocer, de escribir y, en verdad de des­

cubrir, ~e ver con ojos nuevos estas tierras" (61), de los estudiosos euro­

peos, a Íos cuales les hab!a estado vedado el conocimiento directo de la Am§. 

rica Española, pues durante tres siglos ha6ta permanecido celosamente vigi-
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leda por la metrópoli, Por eso no es de extrañarnos que la mayor parte 

de los estudiosos y artistas que vinieron a América, en general, y e Mé­

xico, en particular, hayan sid:,: el'emanes, ingleses, franceses e italia-
•• ,1 '·: 

nos. Dentro de todos estos uno de ios primeros,. tempora_lmente hablando, 

pues estuvo entes ~e que se ebri~ran las fronteras de la Nueva España gr! 

cias a su independencia, pero a la vez, primero también, por la calidad e 

!ndole de sus estudios, fue el barón Alejandro de Humboldt cuyo Ensayo Po­

lítico sobre el reino de le Nueva España, atrajo hacia estas tierias '1.a 

atención de toda Europa, y con sus anteojos ideológicos, mucho~ de los ar­

tistas que trataremos se acercaron a nuestra naturaleza física y moral, A 

la lista de viajeros iniciada por Humboldt deben añadirse muchos otros co­

molos de Bullock, Ward, Belt-rami y destacando dentro de estos Madame Cal 

derón de la Barca, 

Entre los años de 1808 y 1848, justo el lapso que no hubo une 

pintura de paisaje hecha por mexicanos¡ estuvieron/en México varios artis­

tas extranjeros de calidades y nacionalidades diversas; Octaviano D'Alvimar 

llegó por primera vez en 1808 cuando aun estos territorios eran la Nueve 

España y fue expulsado, ya de México, en 1823; William Bullock Jr,, visitó 

México en el mismo año que e~ anterior fue expulsado; hacia 1825 arribó 

Juan Federico Maximiliano Weldeck; Carlos Nebel permaneció de 1829 a 1834. 

En 1831 llegó Jua!"I Moritz Augenda.:s; con carácter de diplomático el barón 

Juan Bautista Gros vino en 1832, Daniel Thomas Egerton hizo dos visitas la 

primera en 1834 y la segunda terminó trágicamente en 18421 y finalmente e!! 

tre 1841 y 1848 Pedro Gualdi, Federico Catherwood y John Phillips, quienes 

publicaron sendas obras sobre diversos aspectos de México, 

El primero de todos estos, Octaviano D'Alvimar fue un personaje 

extraordinariamente llamado a tener problemas políticos en el ámbito de 

nuestro país, mas~ él le debemos la primera obra de un extranjero sobre un 
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tema mexicano que años más tarde habrían de interpretar otros artis-

tas. La ún~ca obra que de él conocemos es una vista de la Plaza Mayor 

de México, paisaje urbano que el artista transformd, con respecto al 

modelo, de acuerdo a sus particulares intereses. "La pintura en cues-

ti6n, -dice el doctor Justino Femández-, está- ejecutada al temple apl,! 

cado con suavidad y transparencia, por lo que resulta su bien perfilado 

dibujo,_,, habiendo dado importante proporci6n en el cuadro, al cielo" (ó2). 

En cuE\l'lto a la expresi6n formal de esta obra se nos manifiesta un artista 

de formaci6n clasicista, que deforma la realidad visual en aras de un CO!! 

junto más arm6nico, la plaza de D'Alvimar es como él entendía que debía 

ser; por otra parte el artista en esta obra se conecta con el paisaje hi! 

t6rico, pues su vista sirve de marco a un hecho particular, más o menos 

identificable (63), y pone de manifiesto algunas de las características 

sociales de la nueva naci6n; más a todo esto agregemos que la obra con­

tiene ya la admiraci6n par un elemento que se manifiesta singularmente 

·en México: la transparenci'a y QU'idad del aire. 

William Bullock, viajero inglés, pubiic6,sus impresiones sobre 

nuestro país en su libro Six Months' Residence. and travels in Mexico, Lon­

dres 1824¡ en el mismo año vió la luz otra edición en francés publicada en 

París, misma que se completó con un Atlas pour servir au Mexique, en 1823, 

París 1824¡ y años más tarde, también en Londres, se public6 un Panorama, 

con vistas de la Ciudad de México reprod~cidas por los señores Burford (64). 

En todas estas obras, particularmente en el Atlas, se dió una visión plás­

tica del paisaje mexicano, visitS,, que correspondió hacer al hijo de Bullock, 

Los paisajes presentados en·esta obra son en su totalidad litografías que 

tienen la finalidad de esclarecer el texto de la obra, "para interesar o 

picar la curiosidad de los.lectores" (65); el objetivo es, sin duda, infor­

mativo e ilustrativo, a la vez; con la evidente pretención de mostrar la 
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objetiva realidad de México, pues "ha sido dibujado en los sitios mis-,,,. 

mas• (66), En estas litografías se hace la presentación de México de 

una manera extraña, pues por una parte hay un pretendido interés reali! 

ta y por la otra, hay una falsificación exótica e ideal de la realidad 

visual; se pone el,acento en ciertos elementos'típicos de la naturaleza 

vegetal de este país, en la singularidad de algunos fenómenos orográfi­

cos caract~r!sticos y en la fisonomía general de algunas ciudades. Tam­

bién se revela un interés por mostrar las obras que constituyen el pas! 

do prehispán~co, y en menor escala, el mundo moral que rodea a la natu­

raleza y las obras del hombre que se integran en el paisaje. El.autor de 

estas litografías era un dibujante con pretenciones clasicistas y,ciert! 

mente un romántico, cuyas visiones, independientemente de su pretendido 

objetivismo, respiran un aire fántástico e irreal de tal exotismo que, 

sus vistas, a veces, se antojan visiones estilizadas del mundo oriental o 

de las ·ciudades árabes del norte de Africa. El Uáxico de Bullock es un 

México ideal y exótico simultáneamente, él lo ve bajo un ambiente de fan­

tasía y misterio, que a sus ojos le daban, probablemente, un mayor atrac­

·tivo; por esto agregaba, suprimía.o transformaba, y además, componía de 

tal manera que s~ produjera el efec~ deseado, 

Otro litógrafo extraordinario y evidentemente con una mejor for 

mación plástica fue el francés Juan Federico Maximiliano Waldeck, quien 

después de una conflictiva estadía en nuestro país, publicó, bajo la pro­

tección d~ Lord Kingsborough, el libro titulado Voyaje pittoresque et 

archeologique dans la Province d'Yucatan pendant les anñes 1834 et 1836 1 

París 1838, Waldeck poco se i_nteresó en el paisaje propie,mente dicho, mas 

. sus dibujos arqueológicos sobre Palenque resultan extraordinarios, dando 

•prueba de aquella gran atracción de los europeos por las antigüedades me-
' . 

, Jd.canas• (67), Su intención es nuevamente informativa y científica, pre-
~ 
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sentada formalll'ente bajo un fino clasicismo. A Walde·ck lo único que le 

interesaba destacar de México y donde encon~ la significación y 

trascendencia de nuestro país, adeiná$. di! los tipb~, era el mundo p~hi~ 

pánico, ya q1Je en lo restante "toda la cultura de Europa está aquí" (68)_. 

Fruto de una estadía de cinco años fue la obra de Carlos Nebel, 

Viaje pintoresco y arqueológico sobre la parte más interesante de la Re­

l)Ública Llexicana, publicada en Par!s en 18:Jj, En esta ob?'.ll/ verdadera­

mente monumental. por la calidad de los dibujos que la ilustran, es el 

ejemplo más claro del interés y el amor con que un país pudo ser visto 

por un extranjero. Para Nebel la naturaleza, el pasado y el presente¡ 

·1as ciudades y los centros de producción ,.minera, amén de las costunbtes 

de lféxico¡ son el objeto de_su detallada observación,que acabó por pla_! 

marsa grandiosa en las litografías y en los textos de su obra. El adsmo 

explica los objetivos de su libro con las sigyientes palabras: ·0ar a co 

"nacer "El nuevo mundo, que es tan interesante para Europa, así por las 

formaciones>'. producciones'da su suelo, como por los pueblos que lo hab_! 

taran y por lasque lo habitan en el día• (69). 

El artista revela un pleno dominio y una extraordinaria soltu­

raen el dibujo, su colorido es elegante suave y calmado en la mayoría da 

las ocasiones, fuerte y contrastado, efectista, en otras. "las grandes vis­

tas con paisaje es~ tratadas con sabiduría en la composición y con cono­

cimiento directo de todos los (!~talles" (70), los temas que le interesan son 

básicamente tres: el arqueológico, el urbanístico y el costunbrista; los dos 

priJlleros le sirven para incluir las características de la naturaleza que?'!! 

dea as! a las ciudades como a los 111011umantos arquéol6gicos, de tal manera 

qua en ~Junto se logra una visión sintetizadora de la configuración mate­

rial y la evolución lllflrlll de México, en sus diversas partes constitutivas. 

Es indudable que el propósito de Nebel es infonnativo, pero sus 
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láminas trascienden este objetivo pragrmitico, convirti~ndose en obras r! 

veladoras del impacto que debía causarle, "" todos los 6rdenes, nuestro 

país, Los grandes espacios del Valle de México, la luz y la claridad de 

su atm6sfera, la monumentalid3d de la naturaleza selvática y de la confi­

.guraci6n orográfica¡ la magnificencia de· la construcciones cristianas y el 

exotismo de las prehispánicas, símbolos, ambos, del infatigable esfuerzo 

del espíritu humano por elevarse transformando la naturaleza física¡ la ri­

queza de la agricultura y la minería, como símbolos de un potencial desa­

lTOllo, la vida pintoresca y peculiar de las ciudades que, amén de sus ed1 

ficios, les confieren su correspondiente singularidad¡ son algunas de las 

notas que adquieren mayor importancia dentro del total de la obra.. El Méx1 

co de Nebel es algo verdaderamente digno de ser conocido por todos aquellos 

que deseen ampliar su visi6n del cosmos, sea desde un punto de vista cien­

tífico o simplemente recreativo¡ es un ente no aca~ado, sino constitutivo 

por su progresiva evoluci6n morai, que adquiere sus peculiaridades por el 

carácter grandioso e imponente y luminoso de sus valles, por el aspecto 

•siempre nuevo, siempre hermoso y único de sus volcanes ••• que produce en 

la imaginaci6n de todo ser animado un efecto verdaderamente mágico" (71), 

por la monumentalidad y exotismo de su vegetaci6n y, también, por las "p~ 

ducciones de los pue~los que lo habitaron y lo habitan en el día" (72), los 

que han transformado y transforman esa naturaleza. Es en fín, la visión de 

Nebel, una si~tesis de lo que para su momento era este trozo de la tierra, 

síntesis que se revela en cada una de las.láminas¡ pues aunque el objeto 

central sea una ruina prehispánica, un monumento colonial, la perspectiva 

de una ciudad o de un centro minero¡ ~unca dejan de existir en ellas algo 

que aluda a las características físicas y moralesqite caracterizan a la re­

gi6n en particular o al país en general~ Es ciertamente un punto de vista 

plástico pleno de romanticismo y cierta añora~za edénica, expresados con 
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un rigor clásico. 

Otra visión artística excepcional de W.éxico, la ccnstituye la 

obra del alemán Juan Moritz Augendas, pintor amante de la raturaleza ame­

ricana que pasó gran parte de su vida en este continente. :n ',léxico per­

maneció tres años y fruto de esta permanencia fue la prolifera obra "de 

m11· seicientoc; apuntes de los paisajes más característicos de cada una de 

las regiones visitadas" (73); en los cuales manifestó su interés por la 

singularidad física de este suelo, ya que nunca incluye al;~n tipo de am­

bientación costumbrista. Para Rugendas la singularidad de Véxico radica en 

su naturaleza y en su vida social, más ambas las expresa ~or separado, no 

las sintetiza en una sóla lámina o cuadro. De la naturaleza le interesa 

destacar la singularidad que puede tener con respecto a otras regiones de 

la tierra, y estas son donde la vegetación es peculiarnente americana o 

sea los paisajes tropicales, por ello la zona Veracruzana ;ozó de su par­

ticular interés. La obra de Rugendas no está exenta de a0uella intención, 

que se nos ha manifestado ~omún a todos los artistas hasta ahora tratados, 

el informativo; por ello diez y ocho de los grabados que ilustran la obra 

de Sartorius, México. Landscapes and popular Sketches, New York (c. 1860); 

fueron tomados de sus cuadros. Además de esto pueden distin;uirse dos no­

tas principales en toda su obra: "el afán científico de clasificación Que 

acusa método y disciplina" (74) y el pasmo por la diversidad extraordina­

ria de climas y por lo tanto de formas de vida Que constituyen ~éxico, lo 

que le da su singularidad y su personalidad. Así su México es aQuel elemen 

to definible fundamentalmente por su característica naturaleza, ahí radica 

su ser y por lo tanto es lo que le interesa destacar. 

Plásticamente, Augendas, constituye una excepcién, es el único 

de los paisajistas extranjeros en México plenamente romántico. Formalmente 
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revela madurez y fuerza expresiva en la interpretación del paisaje; su 

arte •tiene algunas de las cualidades que distinguen las obras de Dela-
' 

croix ••• riqueza del color y .•• sentido de los éontrastes dramáticos ••• 

pincelada suelta •• , expresionismo,j, juego de líneas ••• movimiento y vi-. . 
da ••• efectismo y monumentalidad en sus composiciones" (?5)¡ por ello fue 

por lo que gozó mis con las regiones tropicales, pues éstas le proporcio­

naban lo~ •motivos plásticos que estln de acuerdo con su estilo vigormso 

y su magnífico colorido" (?6)¡ y la volupt~o~idad que destila en todas 

sus obras. 

Los paisajes de Rugendas con~tituyen una de las muestras más 

estupendas de su época, más vitales y recreativas, amén de originales, 

capaz de estimular la imagina~ión con pleno sentido poéticó. 5~ paisaje 

es emotivo en forma total, pleno de franqueza y expresividad¡ en donde 

el color aplicado en una suelta y enérgica pincelada nos comunica lapa­

si6n, la voluptuosidad de una amorosa visión que se complace con la exhu­

berancia del trdpico mexicano. 

Juan Bautista luis, Bar6n de Gros, secretario de la Legación 

·Francesa en México en 1832, fue otro de los artistas interesados en la 

naturaleza mexicana, Con un carácter científico y artístico -se preocupo 

por conocer aquellos lugare~ que ofrecían un atractivo singular, por lo 

que fue uno de los primeros en explorar las grutas de Cacahuamilpa y en 

1834, en compañía de otro pintor y otro diplomático, efectuó una ascención 

al Popocatépetl. Fruto de estas dos exploraciones y otros viajes, tueron 

una serie de paisajes, en los que fundamentalmente se revela la atracción 

que en el ejercieron las fé~eae estructuras de las estalactitas que se 

consolidaban al fonco de las grutas, los cráteres abiertos como fauces y 

los picos inaccesibles, emergiendo de un caos de nieve y niebla, amén de 

la vegetación exhuberante de plátanos y palmeras y la profusión de los f~ 



llajes y enredaderas. Su expresión formal, como la de su padre, fue cla­

d.sista. Su paisaje respira un cierto aire fantástico y absplutamente 

poético, que en ning~n momento obstaculiza su interés de información cie~ 

tífica. Gros, básicamente, al igual que Rugendas, considera que la pecu• 

liaridad de nuestro suelo radica en su fisonomía natural; principalmente 

en sus monumentales características tectónicas y en su exó~ica vegetación. 

Simultáneamente a la estancia de Gros fue la de Daniel Thomas 

Egerton, quien c011 Rugendas, Nebel y·Gros, puede considerarse como uno de 

los más importantes paisajistas extranjeros de México. Fruto de su prime­

ra estancia fue la publicación de su libro Vistas de México_en Londres en 

1840, mismas que iban acompañadas de textos explicativos. Pero además de 

estas litografías, hizo algunos cuadros al óleo, dentro de los cuales des­

taca su maravillosa vista del Valle de México, obra que por sí sola'servi­

ría para analizar la visión que de ~xico tenía el pintor. Egerton se ded,! 

có a recorrer con afán científico y artístico las vastas regiones de Méxi-

' ' coy las escarpadas cumbres de nuestros volcanes, dibujando paisajes de 

una enorme belleza, en los que·se •revela el afán de registrar todo lo pi~ 

toresco y novedoso y darlé un sentido vi tal •. , Vida humana, cultura, cos­

tunbres y naturaleza son propiamente los temas de Egerton• (77), 

Es éste el más completo como pintor y el más refinado; cuando 

pinta toda se impregana del gran sentida poético que le inspiran los vas­

tos horizontes y la rnHjestuasidad ciclopea de nuestras cordilleras. Casi 

todas sus vistas están tomadas a distancia para mostrar un conjunto sinté­

tico que de un solo golpe dé las características de la región, por ello, 

además aparecen grupos de figuras en movimiento combinados con los accide~ 

tes naturales o con los elementos de la arquitectura o la ingeniería. Su 

dibujo, siempre intuitivo, y los tonas brillantes le dan a sus cuadros y 

litografías el arrebatado colorido con que las románticos desafiaban la 
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frialdad declamatoria de los clasicistas todo esto armónicamente com­

puesto, acuciosamente observ~do y maravillosamente expresado, no care~ 

te de un •sentido para lo dramático, pero sin exageraciones" (?B). 

Como otros de los pintores ingleses de su época, Egerton par­

ticipa de un especial goce por la luz y la abn6sfera, de un panteista 

amor a la vegetación, con lo que su visión informativa que da de México, 

-con sus fértiles cañadas, su desnuda claridad, sus cielos tormentosos, 

sus.Jinetes extraviados, sus conductas, sus proces,iones etc.-, adquiere 

una calidad insuperable, pues a su naturalismo lo dota de una recreación 

absolutamente poética. Su obra maestra es, sin duda el gran 6leo que re­

presenta e~ Valle de México, fechado en 183?; en esta obra están.sintet1 

zados sus valores plásticos, así como su visión de México. ·según podemos 

inferir por este óleo, Egerton trata de expresar los elementos singulares 

de México, naturales y humanos, y lo hace con una maestría técnica difí­

cilmente superable y en perfecta síntesis y armonía. En el primer plano 

están, como un hallazgo, las variedades botánicas propias; ésta caracte­

rística natural se completa con escenas propias del mundo moral; así la 

vista adquiere vida con el trote y los caracoleos de los caballos nervio­

sos que con garbo montan hacendados y arrieros. A continuación se nos mue§ 

tra la admiración que debió sentir por la inmensidad y profundidad de nue§ 

tres valles, lo que expresó por medio de llanuras que se suceden sin ning~ 

na interrupción brusca, estas conducen a otro elemento propio y caracterís­

tico: los volcanes, que de una maner~ misteriosa enmarcan al valle desde 

lejos. Toda esta escena se completa con un aire fino y una luminosidad que 

acaban por dar1e·a1 conjunt~ el carácter de un grandioso poema que canta 

al México del momeñto, a su sar natural y moral, sin valoraciones, sin de­

ber ser, sino al que un~ naturaleza y unas costumbres peculiares definen 

como singular y pintoresco, el que en definitiva ve y le interesa a Egerton. 
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Entre los años de 1841 y 1848 tres artistas, Pedro Gualdi, Fe­

derico Catherwood y John Phillips, publicaron respectivamente tres obras 

con litografías que incluyen paisajes de.México; al primero fundamental-, 

mente le interesaron las perspectivas de la Ciudad de México y sus cons­

trucciones, civiles y religiosas, del período ·colonial; sus vistas están 

ambientadas por escenas costumbristas que proporcionan más idea de la vi­

da de la Ciudad. El segundo realizó su obra para ilustrar el libro Inciden-

ts of travel in Central America and Vucatan, _,~e John L. Stephens; su visión 

es, amén de ilustrativa, .de caracter científico arqu~alógico, no desprovi! 
~ ... 

,, 
ta de cierto interés por la vegetación y las costumbres, pero· carente de 

arrebatos poéticos, -~s secamente informativo¡ lo que lo maravilla y encuen 

tra de verdaderamente singular es el mundo indígena, la magnificencia y 

misterio de sus ruinas. Finalmente, el inglés John Phillips es un artista 

fino recatado que, aunque dibujó en el paisaje e,scenas costumbristas, edi­

ficios coloniales y llegó a d~stacar la vegetación, su interés fundamental'-

' está en los grandes espacios, en·las lejanías y en el &ire¡<sus obras son 
:,. ...,..: .. 

de l!neas suaves, con perfecta ~radación de tonos,··que dan la sensación de 

poco movimiento y tranquilidad,. predominando las líneas horizontales. Sus 

vistas son de un poético romanticismo que encierra ün aire de fantasía y 

misterio. 

Todos los artistas que he venido analizando son formal y sustan-
1 

cialmente diferentes entre sí, mas pese a todo, en la intención y en la v! 

si6n que de México tenían, guardaron una serie de notas comunes, por lo cual, 

creo poder afirmar que hay un concepto más o menos constante de México. Por 

principio en todos ellos hay una intención inf.ormativa, mas o menos aparen­

te, que se nos revela en el tipo de publicaciones que casi todos ellos hi-

1 cieron y en el uso de la técnica litográfica, que se prestaba a la repro-
[ 
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ducci6n de toda clase de medios infonnativos, La infonnaci6n que propo! 

1_cionan tiene como finalidad dar una síntesis cie lo que México es, tanto 

i para el científico como para el neófito, sus obras son medios para inte-
~·:r··.. . 

resar o picar la curiosidad o simplemente para divert~r y recrear. Son 

dos los aspectos que fundamentalmente les interesa destacar: Primero la 

singularidad natural, haciendo hincapié en la naturaleza, en lo peculiar 

de la veQetación, de la conformación orográfica, de las extensiones de 

valles y costas y de la iluminación atmosférica. En segundo lugar se empe­

ñan en plasmar la singularidad moral, lo que logran a través de ambien'ta­

ciones costumbristas, de hechos hist6ricos ;oncretos, de la descripción 

plástica de ciudades, construcciones civiie~ y religiosas coloni-ales, de 

_1 ruinas prehispánicas o bien de centros mineros y haciendas: Todo esto, 

sin duda era lo que podía i-nterésar a los europeos. 

México es un pedazo de masa cósmica donde la naturaleza se mani­

-fiesta peculiarmente exótica y monumental, plena de una luz que le da un 

aire edénico, fantástico y misterioso, que por. las d~ferencias con la na­

turaleza europea resulta absolutamente.novedosa, dándole parte de su sin-

~-:_:,,·0._··:::_.~_·_'.'_ guleridad, Más es, también, el ámbito donde el hombre ha vivido luchando 

íi~, contra ·esa naturaleza, observándola, dominándola y extrayéndole sus secre-

jf tos; en donde las culturas p_rehispánicas han levantado sus peculiares con! 

•

< 

•
_é 

. 
. 

~ 
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. 
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trucciones, que a los ojos de los occidentales adquieren un especial atrae-

tivo¡ en donde el español ha dejado sus virtudes y sus vicios, su religión 

y su cultura; y finalmente donde el espíritu humano ha alcanzado un grado 

de libertad y se inicia una nueva vida llena de proyectos en la que se de­

be corregir los defectos y ~esarrollar las virtudes y la potencial riqueza 

de su suelo. En su visión nos muestran lo que para ellos era México, un e!'­

t~ constituido por su naturaleza, por su pasado; pero también lo que ·debía 

ser, proyecto de un futuro¡ pero que a su presente se definía por sus escen-
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··ciales diferencias con E:.ropa y por ello también, debía darse a conocer, 
:, 

pues a partir de la sim~:e contemplación placentera de sus característi 

1cas se iniciaría un prc~::"'?.Sivo conocimiento hacia una meta universalista. 

México era un descubrim~B~to y ellos los nuevos descubridores • 
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CAPITll.O IV. 

Eugenio Landesio, 

La pintura de paisaje que sobre México realizaron los artis­

tas extranjeros tiene su culminaci6n en la obra del italiano Eugenio 

Landesio, esta culminación no se d~be a que haya sido el último en in­

teresarse en el paisaje mexicano, pues depués de él continua una larga 

\ri6mina de· pintores extranjeros amantes del paisaje de nuestro país; en 
1 

realidad se debe a que Landesio llega a dar 18: visi6n más ac~bada que 

urf extranjero pudo haber tenido de .~xico en el siglo XIX, en· el se con­

jugan y se expresan los valores, que los europeos inventaron para México. 

Por lo antes dicho he considerado oportuno hacer un estudio más 

detallado de la obra y la visi6n de Landesio ~n y sobre México,. pero ade­

más porque él de los extranjeros, fue quien por más tiempo vivi6 en con­

tacto con la naturaleza y la sociedad mexi~na del siglo XIX;- también es 

el primer paisajista que intentó y logro crea'.r una escuela de paisaje me­

xicana, adquiriendo con ello una tr~scend~ncia qu~ ninguno de los ante­

riores.logro en nuestro país. 

Landesio vino a México como una parte de los proyectos de reor­

ganizaci6n de la Academia de la Academia de San Carlos, inspirados por el 

entonces director general de la misma, el pintor catalán Pelegrín Clavé. 

Años atrás ambos artistas habíanse conocido en la ciudad de Roma y ~or ta~ 

to el segundo sabía bien cuales eran las cualidades artísticas y pedagógi­

cas del paisajista. Así el 2 de mayo de 1854 se firmó el contrato por el 

cual Landesio se encargaría de los cursos de pintura general y de paisaje. 

Un año más tarde llegó a México y al poco tiempo empezó su labor magiste­

rial y su labor artística en este país. 
> 

Aunque.la llegada de Landesio fue en 1855 ya antes se tenía "idea 

de lo que era como artista, por algunos cuadros suyos ••• que figuraron en la 
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exposici6n de 1853 y que la Academia adquiri6" (79r mismos que además 

figuran en el catálogo correspondiente. La llegada de Landesio fue el 

resultado ·de un interés especial por patte de los dirigentes y adminis­

tradores de la Academia de San Carlos e inclusive del público en genera] 

que apreciaba y gozaba de las artes plásticas, por lo tanto fue la ex­

presión de toda una conciencia estética que reclarr.aba para México una 

pintura de paisaje y que "por el atractivo y la maestría con Que esta-
. . 

ben representadas las vistas de Italia en los cuadros de Landesio, pudo 

esperarse que los muchos sitios pintorescos de ~.éxico, tan celebrados 

siempre ••• tendrían al cabo un hábil intérprete que acertaría a trasla­

darlos diestramente en el lienzo" _(ea). Todo esto nos revela que para 

este momento había en México un terreno favorable para aceptar la pin­

tura de paisaje, mas no sólo eso, sino que era ya una demanda de algo 

necesario e indispensable para alcanzar un verdadero sitio en el progre­

so de las artes. La naturaleza de Lléxico debía ser mostrada en todo su 

esplendor con "sus campos'amenísimos, sus gigantescos nevados, sus diá­

fanos horizontes, sus esplendorosos crepúsculos" (81); para reafirmar 

su singularidad esencial, para mostrar un aspecto básico de su ser 

propio y distintivo; pero ade~s los paisajes .serian en manos de un pin­

tor europeo "enaltecidos", es decir México sería exaltado, ennoblecido por 

manos y obra de un Europeo; por un producto de la enseñanza impartida en 

una naci6n auténticamente culta. ·En otras palabras, a nuestro país para 

ser el mismo le era necesaria una expresión europea pues se sostenía o 

emergía d~ este continente, de ahí que a nadie mejor que a un talento eu­

ropeo se le dejaba esta tarea y, aún más, a él debía corresponderle el 

enseñar a los mexicanos a ver e interpretar su propio país. 

Landesio había nacido en un pueblo de la Italia del norte, pero 

casi.toda su vida, hasta antes de radicarse en México, la pasó en Rcxna, en 
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do~de recibi6 sus primeras enseñanzas plásticas del grabador Reinhart 

y del paisajista franc~s Amadeo Bougeois y más tarde del paisajista hú~ 

garo Carlos Mark6 quien influy6 decisivamente en su obra posterior (82). 

Mark6 era un pintor de concepci6n clásica que sin olvidar el modelo ori­

ginal tendía a componerlo de acuerdo a sus intereses, sobre todo para de~ 

jaro reconstruir imágenes pretéritas, cultivaba por tanto, esa especial 

fol"IIIB del paisaje que se denomin6 hist6rico. Así al momento en que Claw 

conoció a Landesio y más aún al momento de contratarlo como catedrático 

·fste venía con un bagaje que detenninaría su labor pedag6gica y su obra 

personal en México; esto no quiere decir que en el segundo caso no fuera 

original en sus conceptos y expresiones plásticas. 

~ su labor magisterial mucho debería y podría habla:r:5e, más 

s61o en fonna somera nos ocuparemos de ella. Ciertamente la existencia de 

un grupo de paisajistas mexicanos que se fonnaron bajo su dirección habla 

ya de su efectividad en este ángulo de su obra y de la responsabilidad que 

en ello puso, Por otra parte la publicación de dos obras: Cimientos del al"­

tista1 dibujante y pintor; La pintura general o de paisaje y la perspectiva 

en la Academia de San Carlos, que tuvieron como finalidad proporcionar las ba­

ses teóricas para la formación de buenos artistas paisajistas, hablan tam­

bi~n de el celo profesional que como maestro tuvo. Y para completar la ima­

gen de su ho~estidad en este campo están los artículos publicados en el año 

de 1877 a raíz de su renuncia y de la sustitución, en el cargo de director 

de paisaje, que se hizo a favor de Salvador "-arillo. 

la separación de Landesio de su cáted~a en la Academia se debió 

a su abstención de protestar por escrito en contra de la Intervención Fran~ 

cesa. (83); más tarde wlvi6 a ella has~ que, a causa de ~na nueva presi6n 

por no protestar la guarda de las leye~ de Refonna, decidió renunciar defi­

nitivamente, regresando a Europa en 18?7 y muriendo dos años más tarde. 
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Los textos y la polémica antes mencionada nos ayudan a compren­

der en fonna más claia cuales erar las nemas teóricas que guiaban su crea­

tividad. La influencia de Markó, tanto en sus bases formales como en el se~ 

tido de su obra, resulta decis,iva, Landesio era un racionalista y un román­

tico simultáneamente¡ para él tod~ lo que en la naturaleza está bajo forma 

visible se encuentra sujeto a leyes inmutables, por lo que el conocimiento 

de las.mismas es el requisito indispensable~? realizar cualquier obra¡ 

ahora bien este conocimiento no deberá "apagar el poético y fogoso entusia! 

·íjjo de la imaginación" (84), Así el princ:i~io básico es un apego a la natur~ 

leza, pero ·no un apego literal ni sez'.vi.1, -sino reglamentado y sobre el cual 

la imaginación podría trab~jar de·una_maner~: ~ libre; lo primero venia a 

ser el trasfondo formal y lo segundo dependía de los elementos accesorios, 

que debía dar sentido a 1aobra. Por esta/ra.z6n ,Landesio consideraba que 1a 

pintura de paisaje era superior pues "siempre abarca el doble fin de dar una' 

completa idea de las bellezas y caracteres naturales y artificiales que con! 

tituyen la localidad, como de ,sus moradores, ya exponiéndolos en asuntos· f! 

miliares y sencillos ya con gravedad e interés histórico" (85), Todo estb 

también nos habla de su afán de síntesis del mundo físico con el mundo moral, 

ya sea este último visto en su presente inmediato o en su remoto pasado; 

intenta dar una visión totalizadora de la naturaleza y de la mano del hombre 

sobre ella; esto, relacionándolo con su profundo catolicismo, nos obliga a 

afirmar que deseaba mostrar la perfección de la obra divina en la naturale­

za y el progresivo esfuerzo constructivo del hombre en ella. Ahí la razón, 

el porqué gustaba del paisaje histórico con un mensaje moral implícito en 

las actitudes humanas representadas, 

Por todo lo dicho Landesio no puede ser llamado un natµralista o 

un clasicista o un romántico (86), participa de los tres conceptos y, a la 

vez, no conserva un apego definitivo a nin~uno. Si sus formas y composicio­

nes son clasicistas, si los elementos que representaba en sus cuadros estaban 
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basados en datos que le aportaba el estudi~ directo de la naturaleza; en 

cambio su colorido, la degradaci6n de los planos a bese de clero-oscuro y 

la introducción de algunos accesorios resultan efectistas, imaginativos y 

un tanto convencionales. J~¡ando con todos estos medios, su estilo bien 

puede definirse con les palabras·del· doctor Justino.Fernández, quien afi! 

118 que Landesio gustaba de pintar· 11el paisajl! con amplias perspectivas ••• 

-lo componía muy diestramente y así mismo se apegaba a las formes naturales 

pero con la luz lo transfonnaba todo" (87), creando obras cuyo mayor inte­

rés radica en la monumentalidad de los grandes espacios, en el manejo de 

las fonnas naturales bajo el influjo de ciertos principios te6ricos inveri! 

bles, todo esto visto de una znanera muy personal, tanto que el modelo que 

emplea el pintar no puede tomarse como ejemplo ni argume~to para criticar 

su obra. 

Pese a que Landesio era un pintor consumado para cuando lleg6 a 

.úéxico, el paisaje mexicano le impresion6, al igual que a Egerton o Rugen­

das, por su grandiosidad, su luz y su color; estos elementos afectaron a su 

sensibilidad europea, tal vez más que a los otros¡ por su larga estadía en 

_ este país, y pr ello dejó en sus obras una vi~ión ,_en la que trat6 de poner 

de relieve estos elementos característicos y para.él, hasta ese ~omento 

desconocid_os. Es por esto que su obra nunca· logra una concepción íntima 

del ser de lléxico, sino que ésta siempre es superficial y, también por ello 

es que nunéa dejó de pintar paisajes sobre Italia, probablemente con apun­

tes que trajo de su país. 

L~ obra de Landesio en r.éxico fue bastante prolífica, según los 

Catálogos de la Academia de San Carlos participó en nueve exposiciones con 

un total de·45 ~ras. Los primeros cuadros que expuso, cuando aún no tocaba 

tierras mexicanas, son de varios sit~os de la campiña italiana que represe~ 

tan elementos arquitect6nicos y escenas tomadas d~ le historia sacra y pro­

fana o bien costunbristas. Ya en México en 1855 expuso once 1·,cibras, de las 
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cuales solo dos tenían tema mexicano, las demás continuaban represen­

tando paisajes de Italia con características similares a las ya menci~ 

nadas, Un año más tarde da a luz dos cuadros más de tema mexicano, inte­

resándose por las costunbres y por las haciendas, este último tema, un 

año después, cubriría casi la totalidad de su interés, olvidándose, por 

un mÓmento, de la vieja Italia y de los problemas religiosos. Y finalme_!! 

te, en las exposiciones de 1856 a 1871 ya s6lo exhibió un cuadro de tema 

italiano (88), 

Es evidente que de México le interesaron fundamentalmente los 

1110numentos de la arquitectura religiosa colonial, las haciendas y reales 

de minas, el Valle de México, además de algunos lugares que resultaban 

excepcionalmente atractivos para cualquier extranjero, tales como el crá­

ter del Popocatepetl y las grutas de Cacahuamilpa, lugares que visitó en 

el áño de 1068, dejando un ·relato des_criptivo de su viaje (89). Con ello 

quiso dar una visión completa de México "usando los elementos naturalez y 

arquitectónicos así como fi~ur~s humanas e indumentarias para la caracter~ 

·zación" (90). Su interés, unas veces, se acentú~ en ~a naturaleza, otras, 

en las obras del hombre, pero siempre hay la intención de proporcionar una 

visión totalizadora, siempre hay la preocupación de "trasladar al lienzo .•• 

aquellos sitios cuya belleza natural enm4rca obras del hombre en cierto lu­

gar y tiempo" ( 91 ) , 

landesio amó y expresó un México singular con una imagen previa 

de lo que esta nación debía ser, cuando esta idea dejó de ser posible dada 

la realidad del momento, abandonó el país y volvió a Europa. Ya he dicho 

que formalmente el artista italiano basaba su obra en un deber ser, pues 

de similar manera vió a México, con un a priori legal que en buena parte 

era la tr~sposición dF su imagen europea a tierras americanas. México, para 

Landesio, es, en primer lugar, su exótica náturaleza que lo hace singular; 

pero es también el ámbito donde el hombre a realizado su obra, es también 
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su historia y en este aspe~to, pese a sus diferencias físicas, México es, 

ante todo, un lugar donde la cultura ~uro~ se ha venido realizando y 

proporcionado, con el.lo, una significación morai a este lugar. Por ~llo, 

dicha cultura, debe mantenerse y continuarse dejando intacto el vínculo 

qye hace posible, e hizo posible, tal desarrollo: la religi6n católica. 

Así sus primeras obras están dedicadas a mostz:,ar los monumentos represen­

tativos ~e la europeización y la catequizaci6n de México. A esta pr:imera 

imagen de México se añadió una más, ,n la que nuevamente se deja traslucir 

su visi6n europeizante, la de la riqueza sin límite de Méxic~; por ello se 

detiene á contemplar las haciendas y reales de minas, las obras de los ho!!! 

bresque luchan por dominar a la naturaleza~ arrancarle su infinita 

riqueza, de lo cual L'léxico resulta ser una tierra í:le provi'si6n por su fe­

cundidad en materia de producci6n minera. Más:no es esto todo en su visi6n, 

sino que ésta se completa con la vida, con-las costumbres de los mexicanos; 

los hacendados y las clases populares, sus diferencias y su convivencia ac! 

ban por completar su imágen, y en esto sanciona, de una manera 11util, la 

superioridad de un grupo1de aquel qu~ conserva la tradición y el antiguo 

prestigio. En resumen el México de Landesio es algo que ya posee los ele­

mentos, naturales y morales, constitutivos, mismos que no deben variar sino 

s6lo continuar¡ el progreso de México esta en 1 conservar.y explotar lo, ya a~ 

quirido~ nunca · en variar. 

Esta visi6n de Landesio encajaba per,ectamente con los ideales de 

un sector de la sociedad mexicana con la que convivió, las críticas que sobre 

su obra se escribieron así lo demuestran. Estos críticos h~blan de la necesi 

dad de mostrar plásticament~ la naturaleza singular y distintiv~ de México 

con un máximo de o~jetividad, pero a la vez no olvidar un f~n trascendente, 

moralizador que moviera a ·~as buenas a~ciones para que los placeres de la 

vida satisfagan al corazón" (9'2)( dando a conocer al IJIUndo civilizado la be-

.. 
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lleza y los progresos de México, Solo años más tarde, cuando e1· grupo 

de mexicanos que teníen'una vi~i6n diferente a la.de Landesio, acabó 

por ocupar el poder, el ~intor sería negativamente criticado, pues 

nd.entras el italiano expresaba abiertamente su europeismo y su catoli­

cismo, ·este grupo concebía una realización americanista separada de 

vínculps religiosos, que'Landesio nunca pudo acabar por comprender, 

Landesio, en resumen, fue ·sin duda siempre un extranjero, que 

entendió a México ~omo un europeo amante y admirador de este país, que 

se comprometió con él, pero a su manera, siempre concientemente, lo que 

se nos revela en que siempre conserv6 un cierto carácter informativo, 

ya que sus obras parecen tratar de documentar sobre al cómo y cual es 

la potencialidad de México, Mas un mérito que no se le podrá quitar es 

el de ser el más grande de los axtr:anJeros pintores de México, el que 

dejó la visión más acabada de nuestro país y el que en cierta manera 

dió la base para que los ~B?(icanos pudieran, artísticamente, expresar 

su íntimo sentimiento de mexicanidad (93), 
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CAPITll.0 V. 

José María Velasco. 

Hasta el momento he venido analizando las visiones que sobre 

México dejaron los paisajistas extranjeros; ya que de hecho hasta que 

Landesio empezó a desarrollar sus actividades pedagógicas florecieron 

artistas mexicanos interesados en este género pictórico. Lo anterior no 

quiere decir que no hubiera en México las condiciones necesarias para 

' que la pintura de paisaje apareciera entre los asistentes a· la Academia 

de San Carlos¡ ya lo he "dich~ 1 ,ralo contrario, todo parecía estar a 

favor, prueba de ello fue la misma contratación de Landesio y que en po­

co tiempo contará con un considerable número de alumnos, m.ismos que más 

tarde constituirían la Escuela Mexicana_ de Paisaje del siglo XIX, la cuel 

estuvo compuesta por: José Jiménez, Luis CQto, Salvador Murillo, Javier 

Al.varez, Gregario Dumaine y José María Velasco (94). 

Tal vez parezca un poco atrevido hablar de una Escuela Mexicana 

de Paisaje, porque ciertamente todos los artistas mencionados, -unos más, 

otros menos-, fueron seguidores de l~s enseñanzas europeizant~s de Lande­

sio; pero lo cierto es que aunque las formas de las que se valieron ellos 

son de cuño _europeo, -y a simple vista o e~ cierto sentido parezcan pro­

ducto de una cultura colonial-, la_ interpretación, el uso y el sentido que 

a ellas dieron los hace singulares, originales y diferentes de cual~uier 

otro movimiento paisajista del mundo en ese momento. Ciertamente las obras 

de estos pintores tienen una personalidad que no permite comparación algu­

na con obras de otros pintores del momento, sin negar por ello, que algunas 

tengan un lugar en.el marco universal del arte. 

Para el momento en que este grupo de paisajistas empieza a tra­

bajar.y dejar sus primeras obras1la necesidad de modernizar y actualizar a 

México era más dramática y, a la vez, la conciencia propia de la singulari-

- 68 -



dad y la diferencia ontol6gica resultaban más patente, por ello la pi!! 
• 

tura mexicana ~e paisaje se inserta dentro de esta problemática y la ex 
. -

presa, Ejemplo claro de lo dicho es la obra de José María Velasco, sin 
··' 

duda la penonalidad más relevante de este. grupo de_ paisajistas, y del. 

arte y la pintura mexicanos del siglo XIX, 

·. El .lapso en el que transcurrió la vida de José María Velasco 

coincide con los años más dramáticos de la historia de México; son los 

años en que ei proceso de formación de la. nacionalidad y la definición 

del ser de México alcanzaron el máximo clímax. Además le tocó vivir'. el 

período constructivo del positivismo, y por si esto no fuera bastirite, aun 

vi6 el inicio de la lucha revolucionaria de i9l.O, Todos estos movimientos, 

excepto el último, dejaron una profunda huella en el artista y se reflejan 

en su obra. 

La personalidad de Velasc;o, como su obra, resulta, dentro dé una 

aparente sencillez, de una complejidad difícilmente comprensilile. Artista 
e 

por vocación ingresó a la Academia siendo aun muy joven;. estudió princi-

palmente con Eugenio Landesio1 con el cual, además, mantuvo una estrecha 

relación amistosa. A los dos años de su ingreso obtuvo una pensión que 

conserv6, gracias a la calidad de sus trabajos, durante varios años·. A PI!! 

tir de la68 ocupó varios cargos dentro de la propia Academia tales como 

profesor de perspectiva, más tarde profesor de pai~je, etc, 

Velasco fue un individuo básicamente sedentario, no sólo en el. 

plano internacional, sino en el nacional también; en su haber se cuentan 

sólo unos ~cos viajes al interior de la república y únicamente dos al ex­

tranjero. En esta actitud se .nos revela un individuo amante de su lugar 

de nacimiento, pero más aún del centro mismo de la nación, es como sí sólo 

importara el núcleo central y-el re~to adquiriera importancia ·en función de 

,ste. Ahora bien, la significación que para el tuvieron los países extran-
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jerQs se nos trasluce por su correspondencia¡ si bien es cierto que ni 

en_ Europa ni en los Estados Unidos pudo sent:l.rsé ni medianamente a gus­

to, Francia no le result6 tan agradable más¡ pese a la añoranza por su 

patria y su familia, expresa conceptos elogiosos para este país. Por 

el contrario "en su correspondencia de los Estados Unidos no encontra­

mos sino disgusto" (95). Lo cierto es que México le resultaba indispen­

sable, por muchas razones lo colocaba por encima.del resto del !Dundo lo 

.sentía único y singular, pero también sentíase más cerca de Europa que 

de Norteamérica; y toda la admiraci6n que profesaba a la cultura del 

Viejo Continente traducíase en desprecio.por los Estados Unidos. Por es­

to es posible que ~intiera que .México estaba más cerca de la ·cultura eu­

_J'Opea que de la semi-barbarie norteamericana_; y aunque nunca 11;1 dice te~ 

·tualmente, es posible que en ello fundamentara la superioridad mexicana. 

Otro aspecto importante de la personalidad de Velasco, es su 

actitud religiosa; cat6lico de credo y práctica particip6 abiertamente 

en su defensa contra todo aquello que el creía que podía ser un ataque o 

un ultraje.; e inclusive no dudo, que en cierto sentido fue por ello que 

vi6 con bu~os ojos el establecimiento del Segundo Imperio Mexicano. 

Por todo lo.hasta ahora dicho, tai pareciera que nuestro artis­

ta se mantuvo, ideol6gicamente hablando, ya que su práctica política fue 

mínima, más perca de los cánones ideológicos que tradicionalmente han sido 

llamados conservadores¡ más la verdad es qu~'"ia personalidad de Velasco va 

más allá de cualquier caracterización absolu·ta ¡ su carácter y · sus concep­

tos a pesar de tener una cierta constante, fuer9n dinámicos, a lo cual, 

sin duda, debe parte de su ·grandeza~ Velasco·fue un individuo abierto, no 

en la grandilocuencia de la demagogia, ~ino en la intimidad de su ser y 

en la discresión de su obra. Ciertamente si manifestó su preferencia por 
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Europa y su cultura, pero no quiere decir que sintiera a México como una 

·Nueva España; ya lo he dicho, lo sintió como algo muy propio que siempre 

,le revelaba algo ~ue~nteresante¡ tal vez su,sedentarismo se debiera a 

eso, a la angustia de conocer 1;ada vez más y mejor lo que como.suyo sentía. 

Por otra parte, sus creencias confesionales, a pesar de haber sido abierta­

mente manifestadas en más de una ve~ y por diversos medios, pasaron poco a 

poco a ser un. problema íntimo, personal, que en nada '!-fectaban a su activi-
_J 

dad pública y cívica, fenómeno que según veremos se manifestó sutilmente en 
1 

su obra. Además su; interés científico demostrable por sus estudios de botá-

nica, nos muestra a un hombre que se encontraba en plena armonía con el con­

cepto de modernidad que para su momento se ten!a. En ffn,.Velasco, por sus 

razgos,personales, es un individuo que participa de un eclectismo constitu­

tiw, mismo que se advierte en la propia confonnación de la nacionalidad 

mexicana. 

Si los razgos caracterialógicos de José María Velasco son ya re-
• 

nejo de los problemas e ideales de su época, su obra es a.Jn más elocuente. 

Vista con superficialidad parece monótona y uniforme, pero la verdad es qu~ 

.resulta absolutamente variada en formas, temas e intenciones; dinámica por. 

excelencia es constante en sus novedades, como también lo es la evolución 

política de México. Velasco fue.un pintor que estuvo siempre ensayando, 

buscando, superándose, aunque claro está que, en sus obras hay semejanzas y 

coincidencias por lo que es posible hacer una c~asificaci6n dé su obra en . 

• general ; 1!=1 que se puede agrupar en cuatro grandes perío~os C $J. El prime­

ro abarca desde 1856 hasta 1868 o sea desde el inicio de sus estudios hasta 

el momento en que fue nombrado profesor d~ perspectiva; el segundo llega~ 

ta el año de 18771 alcanzando en él algunos momentos cumbres en su produc-
. 

ción¡ el tercero concluye en 1889, año en que realiza su viaje a Europa y 

finalmente el cuarto y último comprende has.ta la fecha de su fallecimiento 

en el año de 1912. 
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El primero de estos cuatro períodos es el que podríamos llamar 

fonnativo 1 en el Velasco se nos manifiesta como u~ disciplinado alumno de 

Landesio¡ ensayando los diversos g~neros que según el ma~stro constituían· 

la pintura general. Cada una de las pinturas parece sér un experimento de 

dibwjo 1 composición y colorido; y temáticamente no parece haber un denomi­

nador común, -excepto en dos obras: Vista de la Alameda y Un paseo en los 

alrededores de México-. Inicialmente atacó el "género edificios"(~ 

del ex convento de San Agustín), desp~s_pas6 al estud~o-de los árboles, 

de sus formas y variedades cromáticas, (Río de San Angel), llegando a un d,!! 

·ta11ismo meticuloso (Puente rústico de San Angel); de ahí sal,tó a la búsqu_!! 

'da.de "amplios horizontes ••• que había de carac::terizar el futuro de sus obras 

más importantes" (97), También practicó lo que se denominaba "paisa_Je hist6r,! 

co", tal .como se entendía en ase momento (La Cacería), este género 10· segui-
' 

ría practicando pero de una manera muy personal. la vida urba_na fue otro de 

ios temas objeto de su interés, combinándola con la majestuosidad del paisaje. 

Todo esto desembocó en una obra exgepcional: Un paseo en los alrededores de 

;:,México¡ rico caudal en el que todas sus búsquedas se reunen para mostrarnos 

la calidad de su autor~ su afán sintético. ·obra plena y elocuente de lama­

durez y habilidad que para ese momento había adquirido Velasco; e'1 ella, ade­

más, encontramos las características distintivas de este su primer período: 

El clacisismo en la composición y el dibujo, el romanticismo del cqlor y el 

ambiente general, el objetivismo en el detalle y finalmente el carácter h;st~ 

rico de la anécdota la que se nos revela de una manera sutil, sin obviedades 
·\ 

ni teatralidades. Esta obra por si, es ya un documen~o que-muestra la vida so-

cial del momento y la visión que de ella·tenia un mexicano de la época. 

~ partir de lB70 se inicia un segundo periodo en el cual hay todavía 

un afán evidente de aprendizaje, pero en ei que también se refleja una gra~ ~~ 

durez del. artista¡ continúa ensayando ºtodas las formas posibles, ya antes a­

prendidas, y se ejercita en todos los géneros .posibles de la pintura de pais! 
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11 en todos los elementos que pueden constituirla (98), Los árboles, las 

,cas, el agua, las figuras humanas que dan escala, las altas cumbres, los 

!1,canes, la vegetaci6n exhuberante, las atmósferas, lás nubes; y después 

! detenerse en los detalles pasa a las grandes perspectivas, a las visio-. 

3s síntesis en las que los detalles son importantes pero no por sí, _sino 

Je adquieren su valor dentro de la totalidad de}~asta panorámica. Es como 

i Velasco hubiera querida aprender en plenitud la naturaleza de cada deta­

le para usarla adecu~da~ente, después, en el conjunto de una amplia vista; 

orque, verdad es, que cada uno de los detalles, en las obras síntesis de e~ 

e período, revela con sutileza toda una intenci6n y una habilidad insupera­

les, Las composiciones casi siempre se repitén y son absolutas en su claci­

:ismo; el calor varía, unas veces es más romántica y cercana a Landesia otras 

is muy personal, en ocasiones juega hábilmente can un misma calor explotando 

;odas sus gamas posibles, Tambi&l gus~ de jugar can las formas, unas veces se 

~cerca al objetivismo, en otras es francamente ideal y en otras más, las sim­

-üifica con pinceladas total1zadaras. Y, finalmente, el conjunto del ambiente 

,se reviste de un romantícismo, Al culminar este período, Velasco hace la sínt! 

,sis de sus diversas formas y contenidos, en el se busca a sí mismo y se encue!! 

tra, se inquiere sobre la realidad que le rodea y encuentra su propia realidad, 

su respuesta, y la forma exacta de expresarla y así da a luz su Valle de México 

(1875) y México (1877). 

De las grandes perspectivas con las que culmina el segundo período, 

'Velasco baja ahora para detenerse en las obras del hombre, a las que anterior­

mente había dado importancia pero no como valores fundamentales sino como par­

tes adyacentes, como símbolos de un conjunto o bien como ensayos, Ahora bién 

estas obras humanas están expresadas en su relación con la naturaleza física 

que las rodea, por una parte, y por otra, tienen una intencionalidad histórica, 

Esto no quiere decir que Velasco no haya dejado, en este período, alguna obra 
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cuyp objeto central fuera algún elemento de la naturaleza física; por el 

contrario lo sigue haciendo pero a estos les imprime algún significe~o 

histórico sutilmente expres~do (Arbol de lei Noche Triste. Vista de Gi.;slat.'!o). 

Es el período en que el paisaje histórico alcanza, en nuestro pintor, su rnáx,!. 

mo apogeo, pues toda le idea, todo el mensaje, está expresado por medio de 

poéticas metáforas que revelan la concepción propia del artista. Son, pues, 

las construcciones prehispánicas, les coloniales, las haciendas, las o~ras de 

ingeniería, los pueblos que han adquirido una importancia reoral excépcior.al y 

los lugares que han presenciado algún hecho significativo, lo que importa y lo 

que pinta. 

Si el cambio temático es perceptible de inmediato no sucede de igual 

manera en el aspecto formal. Velasco sin lugar a dudas es para·este mo~ento 

dueño de un oficio pleno que le permite jugar con las formas, el cÓlor y la 

composición, de tal manera, que antójase un gran virtuoso- de la pintura de 

paisaje. 

En el año de 188_9 se abre el cuarto y" lll.timo período de su obra, se 

inicia inmediatamente después de haber hecho el único viaje a Europa; en él 

reafinna su estilo personal, no sin antes haber visto lo que en el Viejo Con 

tinente se hacia en el momento. Este per!odo ,sen todos sentidos la reafir­

mación de Velasco, en s~ mismo, en el que se cieITa definitivamente y en él 

que lleva a sus últimas consecuencias todos sus hallazgos y los agota¡ es el 

momento del Velasco pleno y acabado. Temáticamente se circunscribe y de la mi! 

ma manara lo hace fonnalmente. Después de detenerse en el mundo moral vuelve a 

elevarse a la perspectiva totalizadora en la que refleja, de nueva cuenta, la 

síntesis de mundo moral y mundo físico.~ Valle de México vuelve a ser el ob­

jeto de su interés y el· personaje más importante, retratándosele en casi todos 

sus ángulos posibles, recreándolo con amor.y con cierta voluptuosidad. Pero Ve­

lasco, siempre desconcertante e inclasificable, continúa pintando obras que han 

- ?4 -



definido períodos anteriores, sobre todo del segundo y el tercero, más aún:• 

repite obras exactas a las que simplemente suprime:alg6li detalle o les da un 

,uevo tratamiento, Desde el punto de vista formal, ).leva a su límite último 

~u propi~ clacisismo, su idealismo y su,romanticismo e inclusive su cibjetivis­

~o, claro está todo con un tratamiento absolútamente original. De todo esto 

"8St1lta una de sus obras más importantes y característi~s La Hacienda de Chi-
/·. I, 

.nalpa, en.la que encontramos todos los valores formales de este último período, 

3u color es más claro, sus formas más sintéticas, sus composiciones.más simples, 

iu pincelada más suelta y algunas vece~ sus juegos de luz más virtuosos y suti­

,es; aunque también hace uso de ciertos detalles obj1ativistas; en otros cuadros 

!S extrañamente romántico, y en otros más, pone de manifiesto·al interés cien­

;ificista, creando obras francamente fantásticas. 

Visto, como hasta ahora se ha· hecho, el desarrollo formal y temático 

4e.la obra de José María Velasco resul~ incompleto, pues importa no sólo a la 

ianera en que el pintar fue '!ariando en su expresión', sino que para una com­

.irensión más justa será nece;~io preguntar el porqué fue variando y que fue lo 

1ue nos quiso decir en cada una de sus mutaciones, Ciertamente en el primer pe­

íodo, por razón directa de la calidad de su maestro, es un europeizante, por 

us formas y por la selección temática, Priva en este período una idea·del .!:!!!:: 

~ que se pone de manifiesto en el clacisismo y en la caracterización mo-

al ,de algunas de las obras. La sociedad, por ejemplo, la entiende definiti 

a en su jerarquía, como un elemento heredado de un pasado irrenunciable, En su 

oncepción histórica el período colonia·. adquiere una valoración superior al 

undo prehispánico, el cual es expresado, -si bien con cierto romanticismo-, con 

intes de una semi-barbarie. También es cierto, concibe la singularidad del am­

iente físico y moral que le rodea y se preocupa por mostrar los pequeños d~ta­

les, los·rincones íntimos, los lugares y las gentes que, sin la grandilocuencia 
., 
e una épica artificial, definen la personalidad de un lugar¡ hay en el fondo la 
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identificaci6n de esta singularidad con la del mundo europeo, Así como en 

una obertura, Velasco en su_periodo inicial, nos muestra la problemática 

que desarrollará en lo restante de su obra, y todo ello cobra una realidad·'· 

111B9istralmente expresada en la primera de sus grandes síntesis: Un paseo en 

los illrededores de México. 

El segundo de los períodos nos revela a un artista interesado en 

definir la s~ngularidad de su mundo físico y que pare ello recurre a los pe­

queños detalles del mismo, que aparentemente no.tienen mayor importancia, que 

no-poseen una excepcionalidad y que por lo tanto nunca hubieran sido objeto 

del interés para un artista extranjero, Es en este momento cuando se empieza 

·a manifestar un verdadero sentimiento de ·1.~ propi(1, es cuando de una manera 

íntima se empiezSl\a tomar en cuenta las cosas de interés doméstico, cotidiano 

'.1 cómunes pera los habitantes de un lugar¡ es, en fin, un ver desde dentro y 

sentir lo propio, Ya no es una gran hacienda 0·1a.gren perspectiva de una ciu­

dad o un volcán excepcional lo que se usa para manifestar el ser de la naci6n; 

baste un árbol, una roca, una· caída de agua para.'decirlo todo¡ porque no se~! 

te de informar o atraer, sino de expresar lo propio o lo que como propio se sie!! 

te. Ciertamente no hay en Velasco el europeismo ten marcado que hubo en el pri­

mer período, mas continúa asoci~ndo a la religi6n cat6lica.con el ser mismo de 

México, y expresando tal idea de su pintura aunque, si bien es cierto, de una 

manera muy sutil; le basta para ello un pequeño monumento cruciforme colocado 

con cierta intenci6n o la repetida representaci6n del Tepeyac, sus alrededores 

y sus construcciones, para simbolizar sus íntimos conceptos y a la vez plasmar 

plásticamente su concepción valorativa de la historia; la que podemos traducir 

como una afirmación en la bondad del dominio español justificada en su labor de 

evangelización. Además; me parece que Velasco en este segundo' periodo, habla de 

una singularidad americana de México, de un~ permanencia física escencial que 

contempla incolume el paso de la civilizaci6n; el mundo físico en su regulari­

dad permanece inmutebl'e .' frente a las transf'.ormaciones del mundo moral; las al-
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tas cumbres se destacan por sobre el microcosmos humanó y las selvas entr! 

tejen, con su vegetac5.ón, un mundo aparentemente desordenado pero celoso 

guard!an de su ancestral y regular secreto, Es par~ este momento, nuestro 

pintor un clacisista y un positivista, pues en su concepción del mundo f!s! 

coy del moral hay un ideal anterior a todo y a donde todo pugna por llegar, 

es todo una marcha suave, sin bruscas transiciones, justamente como son•sus 

grandes perspectivas, sus grandes síntesis de este nuevo per!odo:El Valle de 

México y México, 

Al terminar el segundo período Velasco se ha interesado casi exclu­

sivamente en el mundo físico y en forma más especifica en la naturaleza del 

Valle de México¡ en el tercero su centralismo deja lugar a la representación 

de diversos lugares que también constituyen México y su interés se vuelcas~ 

bre la obra del hombre o lo que con ella tenga relación, As! el paisaje urba­

no cobra mayor importancia y la representación de los objetos del mundo físi­

co casi siempre aluden sutilmente a algún hecho constitutivo del mundo moral; 

la historia, que nunca dejó de ser objeto de su interés, adquiere, ahora, una 

representación tan delicada y poética que a simple vi~ta no es reconocible la 

plena intencionalidad del pintor en cada una de sus obras, Son ahora todas aqu! 

llas cosas que el hombre ha hecho, en medio de la naturaleza y lo que esta ha 

hecho cori ellas, las que interesa pintar para destacar la personalidad de Méxi­

co. Velasco, me parece, abandona los juicios valorativos de uno y otro perieco 

de la evolución moral de México y la misma importancia adquieren las Pirámides 

de Teotihuacán, el Arbol de la Noche Triste, la Catedral de Oaxaca, Chapultepec 

que el pueblo de Guelatao o el Puente de Metlac. Más también es cierto que el 

mundo prehispánico lo presenta como algo muerto, en ruinas, ejemplo de una 

finada grandeza que la naturaleza ha acabado por cubrir con su constante y des­

tructora acción mientras que el Tepeyac, la cruz en Chimalistac, el tianguis 

fuera de la Catedral, los pueblos que vieron la luz del patricio y el artista y 

los_lug~res testigos de las afrentas, batallas y derrotas continúan vivos¡ y 
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por encima de todo el futuro abierto del progreso, el símbolo del dominio 

.de la raz6n humana sobre la exhuberancia de la naturaleza, es lo que acaba 

por entusiasmar a Velasco. Cesi todo este per!odo es un canto a las hazañas 

del hombre, a su potencialidad creativá, a áu heroico esfuer,ü de construc­

ci6n de una fisonomía propia; i:,er.:i, también, a la:p?"t<:.ariedad de su obra fre!! 

te a la inmutable permanencia de ·una monumental naturaleza física, Aquí, creo 

yo, tenemos a un Velasco que en fonna sutil ha expresado su sentimiento más 

acabado de su concepto de México y ha combinado en la intimidad de su ser el 

deseo progresista con r.l afán estabilizador; el positivismo y la religión 

pactan en sus paisajes como nunca hubiera sido posible en la polémica filosó­

fica, Y todo un conjunto de abigarrados conceptos adquiere una armónica expre­

si6n. 

Finalmente el último de los períodos nos muestra al Velasco defini­

tivo y acabado; el-que habiéndose encontrado "decidió centrarse definitivame!! 

te en lo que era más propio de su expr~ión y aun en el tema que había sido 

cono una obseción durante toda su vida, su amado Valle de México" (99l, Por 

otra parte resume, en este período, todo lo antes hecho, aunque claro, con una 

nueva significación. Su cristianismo, por ejemplo, deja de ser tan evidente y 

queda como un problema estrictamente personal, íntimo· que en nada se trasluce 

en su pintura; en cambi!) la ciencia, los campos de cultivo, las vías férreas y 

la síntesis de todo esto, -el res1mien de las fuerzas humanas y materiales: el 
·' 

Valle de Uéxico y su ciudad-, se levantan majestuosos·como centro de su final 

concepci6n. El Valle es para Velasco la síntesis de la sínti!s:i.s, todp está en 

él y él expresa todo lo que el pintor siente, por eso lci recrea en casi todos 

sus ángulos posibles y con toc:os sus elementos·constitutivos físicos y morales, 

pleno de ·sutiles intenciones históricas, los cuadros del Valle de México expre­

san todo el mundo interno del pintor. En elios encontramos que Velasco concibe 

todo el Valle como una armonía, como si el mundo moral y el físico vivieran la 

misma estabilidad la misma etapa ·positiva pues tanto la ciudad como los volea-
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,es y cerros se enlazan en un todo perfecto e indivisible; además, ya no 

.mporta el pasado s6lo el presente pleno de equilibrio. Pero no s6lo se 

10s muestra el Velasco que define a su patria, sino el que, se autoconfie­

Ja en el lenguaje que mejor hablaba, el plástico, y produce obras plenas 

je romanticismo y nostalgia, como el Arbol caído'y Lumen en coelo. 

Si.después de analizar los diferentes significados que fue mos­

trando la obra de Velasco en su evolución pretendemos resumirlos, para en 

la variedad encontrar algo constante, nos hallamos con que sólo un concep­

to puede definir su pintura: eclecticismo. Eclectisismo del que participó 

todo el ambiente que lo rodeó y que encontró en la obra de Velasco su mejor 

expresión plástica, la cual tuvo por intención fundamental definir lo que 

era México, por ello toca el momento de analizar como es que lo concibió. 

No cabe, a mi parecer, la menor duda, que una de las preocupacio­

nes, por no decir la única, de Velasco, es la de explicar o expresar el ser 

de México, su esencia invariable y su permanencia en la fluidez de sus fenó­

menos, preocupación propia d~l momento. en que vivió. Para el México es, en 

primer lugar, su. naturaleza física, sus accid~ntes orográficos, su vegetación 

propia y su fauna característica; este elemento es estable, se rige por una 

regularidad absoluta y sistemática. El segundo elemento lo constituye la na­

tµraleza moral, la historia, el hombre y sus creaciones¡ este segundo elemen­

to es el que hace valer al primero, el que le da una,. significación peculiar¡ 

pero ciertamente ambos forman una unidad indisoluble y necesaria, Mas el se­

gundo es un elemento en sí dinámico y susceptible de variada interpretación, 

y es justamente en él donde los puntos de vista de Velasco varían dejando di­

versas interpretaciones de México. 

Por principio Velasco no vió a México en su ser, sino que en toda su 

obra hay la idea del deber ser, que se pone de manifiesto en su afán clacisista, 

ahora'bién, este deber ser no tuvo siempre la misma dirección. En un principio 

consideró que México adquiría su singularidad moral en la conservación de los 
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valores_ tradicionales heredados de la colonia, básicamente en la religión 

cat6lica, pues ésta la consideraba por encima de la naturaleza física y era 

el centro mismo del desarrollo histórico¡ por ello en·las Rocas del Tepeyac 

el símbolo de la cn.iz y por ello, también, el Tepeyac, con su simbología, con! 

tituye el centro IDÍSIIIO de algunas composiciones en los paisajes de los prime­

ros períodos. De esto se desprende que Velasco consideraba que México adquiría 

su ·personalidad moral en su catoliciSIII01 ahí estaba su posibilidad de moderni­

dad, porque t.léxico era una resultante de la cultura europea aclimatada en Amé­

rica y el vehículo que esta había tomado para llegar era, justamente, la reli­

gión, por eso forma parte del progreso. Vás si bien es cierto que la religión 

catmlica fue pare Velasco el elemento moral constitutivo de ~éxico, sí la con­

cibió como el centro de la cohesión social y el cimiento histórico de sumo­

dernidad¡ y aún nás que eso, como la razón última de la propia naturaleza, ya 

que era. un convencido creyente¡ no menos lo es, que fue así solo en un princi­

pio, ya que después la concibió como u, problema. estrictamente personal, como 

una identificación entre él y su fé·o como una responsabilidad en la que no iba 

involucrada la colectividad.que constituía la nación¡ por ello se rectifica y 

las mismas Rocas del Tepeyac que habían sido pintadas con el símbolo religioso 

en su cima, luego lo fueron sin ella, tal vez aludiendo a esta nueva conciencia, 

Por lo tanto en los últimos· años del pintor quizá dejó de concebir a la reli­

gión como elemento constitutivo de Lléxi.co y ccmo parte de su modernidad y pro­

greso, sin que pór ello dejara de ser un fervoroso creyente: la transfonnación 

consistió en que concibió a !léxico como un ser que adquiría su personalidad 

gracias a otros elementos, como su historia y su progreso material. 

El hecho de que Velasco en un principio ccincibiera a México íntima­

mente ligado al Viejo Continente, no quiere decir que negara en forma defini­

tiva la existencia de ob-as fuentes cul~es constitutivas, es decir, su 

europeismo no invalidó uia cc,nciencia americanista, misma que quedó reflejada 
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en la propia naturaleza que pintó, -la cual fue causa.de admiración de la 

crítica francl:\sa, para la cual fue pa_tente esta característica-, y en la 

consideración de las raíces prehispánicas, También su concepción de la so­

ciedad, la cual es el resultado de la colonia, es otra manera de subrayar 
i 

la diferencia con Europa¡ porque sí bien es una herencia, esta hubo de tom~r 

formas propias por la existencia de ciertos estratos, a la vez, propios~, En 

fin, Velasco concibe a México como una entidad que no ha nacido por genera­

ción espontánea.sino que su pasado lá constituye.y a la ·vez es una prÓínesa 

futura y un proyecto común a un grupo de seres humanos al que se abre infi­

nito el horizonte de sus posibilidades¡ éstas se.alcanzarán no por la brus­

quedad de los cambios radicales sino por la suave y lenta evolución, como 

suaves son los planos de los paisajes que él vió. Por todo esto,. al introdu­

·cirse el positivismo en México¡ -.se convirtió en uno de sus exponentes del ar­

te más destacados, r en las obras de su tercer período encontramos alución a 

los tres estados constitutivos de México y un.canto al progreso material y cie!! 

tífico; además, en el cuarto 'd.e estos períodos hallamos otras obras con ideas 

plenamente cientificistas comQ son Evolución de 1a vida terrestre y Evolución 

de la vida marina. Por otra parte alude de una manera sutil al triunfo de la 

labor de síntesis lograda por Juárez, -que es además el inicio del positivismo-, 

pintando-dos bellos paisajes de la tierra nata~ del que fuera presidente de 

'1éxico, 

Por último diré que ciertamente Velasco llegó a concebir la singula­

ridad de México, en su síntesis de americanismo y europeismo, tal como habíá 

sucedido en ra concepción política del país. El americanismo esta en la aparie!! 

cia y el europeismo en el fondo cultural, La obra qué, a mi juicio, expresa ma­

gistralmente esta idea es la Hacienda de Chimalpa; en ella Velasco se afirma en 

las_ formas tradicionales, -piénsese que la pinta a poco tiempo de regresar de su 

viaje por Europa y que para ese mo~ento, en ese continente, el clacisismo y el 

academismo habían sido sustituidos por la fiebre impresionista, bajo la cual Ve-
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lasco hizo algunos pequeños ensayos-, con esto parece que el pintor alude 

a la necesidad de esas formas para México y su representación; marca de e! 

ta manera una separación definitiva de la idea de dependencia europea, BU!! 

~ue en el fondo la herencia europeizante quedara vigente; México quedaba r! 

presentado, así, de una forma original y propia; pues Europa había abandona­

··do tales formas y por tanto quede.ban propias para México, Más aún, hay otra 

obra que, jugando con la simbología temática, ofrece la misma ideai Vista de 

Querétaro. 

Además de lo dicho hasta ahora, podemos completar la visión Velas­

quiana de México diciendo que en sus obras hay·toda una concepción de lapo­

tencialidad económica del país y una alusión a las formas de gobierno que 

convienen al mismo, En el primero de los puntos, creo yo, no se hace eco de la 

idea de la infinita riqueza del país, no cree ya, ni pinta, por supuesto, como 
/ 

lo hicieron los paisajistas extranjeros, los centros mineros, ni las haciendas 

que se. encargaban de esta actividad¡ él se interesa por las haciendas agríco­

las, por los medios de comunicación que abren les posibilidades de un desarro­

llo industrial, y sobre todo, habla de los "tepozanes y tierras amarillas" con 

un cruel realismo, En el segundo de los puntos, con extraordinaria sutileza, 

me·parece, expresa su punto de vista sobre la forma que debe revestir la orga­

nización política· del pa_ís. Es por demás sabido que Velasco después de las ª9.':! 

das críticas de Altamirano y después de, en cierta manera, estar de acuerdo 

con el segundo Imperio, dejó por algún tiempo de pintar el Valle de México y 

salió a "retratar" algunas otras region~s del territorio mexicano, dejando pru! 

bas plásticas de la diversidad orográfica· y vegetal del país; después regresó al 

Valle de México y le retrató en todos o ~si todos sus ángulos·posibles. Por es­

tas razones me atrevo a·afirmar q•Je 1 para cuando el Segur¡do Imperio murió o tal 

vez poco después, Velasco aceptó, como una.vérdad evidente, la conveniencia de 

u~ sistema federal y por ello pintó,la diversidad constitutiva de la nación; más 
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3ntas, la síntesis·de México se hallaba en el centro, en la Ciudad de 

<ice, en el Valle, pues este reunía en lo material y en lo histórico, 

las cosas y los hechos, la diversidad y la unidad de la personalidad 

México, Por ejemplo en la naturaleza física, los volcanes del Valle son 

símbolo velasquiano de la singularidad mexicna, mismos que a la vez tie-

·n una profunda siginifación moral y están directamente relacionados con 

devenir histórico de la nación. En lo hist6rico el Valle contiene, jun-

> con'la ciudad que en el se inserta, la tradición que ha forjado a la na­

.ón desde su más remota antigüedad hasta su más reciente momento progresi! 

s. En resumen podemos afirmar que Velasco aceptó, en un principio, que Mé­

ico se circunscribía al Valle de México, negando, por la exclusión que hacía, 

i resto; ªf final de su vida volvió a esta idea pero sin excluir el resto; y 

ecuérdese que el principio de su produpción está, en alguna forma, relacio­

ado con la ideología de su maestro, y al final de su obra vive enmedio del 

obiemo de Porfirio Díaz •. , 

Por todo lo dicho la visión que Velasco ~uvo de México es, justamen-
1 

:e, la que correspondió al momento que le tocó viv;i.r; una visión que es la SÍ!! 

;esis d~·dos concepciones diversas del ser de Méxíco, Velasco es pues la sín­

tesis en todos los aspectos de su obra y de su vida, por ello como artista es 

31 centro mismo del arte mexicano del siglo XIX y ccxno hombre un mexicano repr! 

sentativo; y por ello, también, •se le puede interpretar por sus extremos" (100) 

como liberal· o como conservador, pues a fin de cuentas fue "lo uno_ y lo otro"(lOl) 

como, también México en el siglo XIX fue lo uno y loºotro, 
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CAPITll.0 VI, 

Joaquín Clausell, 

La 1111.1erte de José Liaría Velasco dej6 un hueco en la pintura de 

paisaje mexicana pues, a pesar de haber tenido algunos alumnos tales como: 

Argüelles;- Bringas, Saldaña o Rivera, ninguno elcanz6 la importancia del 

maestro, por ~o menos dentro de este género, Más en poco tiempo, e inclusi­

ve ya pare ese momento, se contaba con un nuevo valor, quien con nuevas for­

mas y diferentes intenciones recrearía el paisaj~ mexicano y co~tribuiría con 

una visión de México diferente, .este era Joaquín Clausell, 

La vida de Joaquín Clausell transcUITió entre los años de 1866 y 
·t:.. 

1935, y fue en ella un hombre sumamente agitado, por lo menos en sus acti'1 

dades pGblicas, lo que se nos revela por algunos comentarios, -apenas preci­

sados por sus nuy reducidos biógrafos-, tales como el hecho de haber tenido 
1 • 

que pasar un año en Europa, entre 1892 y 1893, ·por circunstancias políticas; 

o el hecho de que con frecuencia se saliera de 'las discusiones legales y pa­

~ra el terFeno de los golpes (102), Contrariamente a lo dicho, la vida ínti 

ma del artista, sobre todo en su arte, se nos nuestra pleno de tranquilidad y 

equilibrio, ·tal vez porque siendo abogado de profesión, el arte para él no 

fuera otra cosa que "un.remanso de paz y gozo estético" (103), La verdad es 

que Clausell no fue, o no pretendió ser nunca, un pintor de oficio; se inició 

en esta actividad, -además de su propia vocación-, por indicaciones del Dr. 

Atl, con quien mantuvo una estrecha amistad, y tal vez porque durante su esta!! 

cia en Europa se le haya despertado una inquietud artística al contacto con las 

novedosas corrientes que en aquel continente se gestaban. Por tales razones es 

un absoluto autodidacta·, cuya obra es totalmente desinteresada y carente de pre­

tensiones, al grado de no tener el prurito-de firmar y fechar sus cuadros, ha-
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ciéndome pensar que la pintura para él fuera algo así ·como un pasatiempo¡ 

m&s reconozcamos que nunca, en la historia del arte mexicano, un pasatiem­

po a tenido tanta importancia, ni tan trágico y vitál. resultado para artis­

ta alguno, pues pintó durante casi toda su vida, dejando una obra de cerca 

de 140 cuadros e inclusive, a la pintura se debi~ el accidente por el cual 

murió. 

Inclasificable, pero a la vez inconfundible, resulta su obra; uni­

forme, sin carecer de novedades, expontánea y.po~tica, además de muy personal, 

son otras de las características, Por ella Clau~ell ha sido considerado como 

el mejor y más acabado exponente del impresionismo en México, y ciertamente, 

desde un punto de vista formal I es un impresionista, pero en ningún me,, :ento 

similar a los impresionistas europeos, "no es tan brillante y sutíl como los 

pintores franceses" (104). Cierto es que Clausefl, sin violencias, es un antia-

1 cademista y un anti-idealista; busca la realidad visual, la cual identifica 

con las impresiones luminosas, mismas que trata de captar y se enfrenta, por 

tanto, al movimiento; a la vez se lanza fuera de los talleres para pintar al 

aire libre, o por lo menos para tomar apuntes que más tarde se convertirán en 

obras acabadas. Sus pinceladas son, casi siempre, rápidas y yuxtapuestas, pero 
1 

•a veces se detiene cQn más cuidado y detalla·a su manera, otras el pi~cel bri!! 

ca ••• dejando aceleradamente sus manchas certe1as" (105), Las formas, como en 

casi todos lo5 impresionistas, están dadas por'medio del color, más en verdad, 

en este aspecto es donde radica la originalidap de Clausell, pues sus colores 

lejos de ser claros y brillantes como los de Sisley o Degas, son calidos y re­

cios y lejos·están de lograr las tonalidades p~ateadas de Pisarro, aunque en 

ocasiones tambiéi sabe ser, dentro de la contextura pastosa característica, sua­

ve.y apaciguado. 

Por lo que se refiere a los temas, Clausell es un pintor de la luz y 

del agua, "pinta marinas, espumas, al.as, playas repetidas veces, como también 

juegos de água, lagos, agua quieta, rompientes cascadas, fuentes naturales, ríos 
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y canales, en otras ocasiones es la luz reflejada en la materia lo que 

. le atrae y pinta rocas y canteras, la monumentalidad de las montañas, de 
·' 

las grandes distancias,•pero también el lomerío, los cerros, los volcanes, 

las arboledas, los claros de los bosques, los ca~pos florecidos y lasco-
i 

sechas a pleno sol, los celajes amenazantes, las¡nubes recortadas y volumi-

nosas" (105), pero nada hay en sus cuadros que h~ble de las glorias o de la 
1 

excepcionalidad de un lugar, Para él cualquier sitio ofrece la posibilidad 

de ser trasladado al lienzo; no hay la angustia de una pr~ocup~ci6n morali-
1 

zanta¡ y es por lo tanto una pintura desinteres~da, que gusta del rinc6n am! 

ble e íntimo, pero no por ello venal y carente de significaci6n. 

Por las características enunciadas notamos que Cleusell es un arti!' 
·[ 

ta aparentemente alejado de una problemática religiosa, histórica o filos6fi-
1 

·' 
._ca y por lo tanto se inserta dentro de la corriente del "arte por el arte", 

-si es que tal corriente en realidad existe-, L'e.s en tal actitud no hizo otra 

cosa que responder al momento que vivi6. Recuérdese que el lapso en el que 
I 

transcurre su vida es entre.los años de 1666 y 1935, lo que quiere decir que 

sus años de fonnaci6n e inclusive de madurez coinciden justamente con el perío-
1 

do ccnstructivo del positivismo y del gobierno. del general Díaz; período que se 

caracteriz6 por la aparente estabilidad políti'ca y la seguridad en la visión bu! 

guesa del mu~do que se·tradujo·en un alejamierito de la angustiosa interrogaci6n 

del futuro cole~tivo o nacional y en un reducir cualquier inquisici6n al fuero 

de la vida personal, Así Clausell nos expresa esta seguridad en la naturaleza 

que pinta y deja sus ansias, problemas, sueños y anhelos para ser expresados 
1 

en la intimidad de su estudio particular y e~ un s6lo lienzo: Los cuatro jine-,-

1 tes del Apocalipsis, Por estas·razones es que toma a la pintura como una acti-

vidad l~bre y es básicamente.un fonnalista ~Je trata de llegar a un expresión 

absolutamen~e realista, cayendo en el cientificismo que va implicado en la co­

n-iente fmpresionista misma que, a la vez, t~ene un fuerte apoyo en el positi-
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vismo. Y finalmente es un individuo que, en su arte, tiende 

a un universalismo sin rebasar el localismo, y por el~o hace 

_uso de nuevas formas y técnicas buscando con ello nuevos ho­

rizontes. 

Ahora bién, ¿p_ul.!de decirse q~e no. hay un Clausell 

una. conciencia y una expresión del ser ¡propio de México?, por 
1 

el contrario la hay, aunque, claro de manera muy diferente a 

la que pude haber tenido y expresado Velasco. Clausell, por 

principio, no .inquiere, de una mañera tan evidente, por el! 

ser !le México, p_orque él vive un México ya definido y caract!_ 

rizado, su México es un ente acabado y seguramente constituído 
1 

en lo moral¡ cuya única interrogante se presenta en la realidad 
1 

de su configuración física y en la actjtud qµe ante ella toma 
•• , 1 

él hombre, el mexicano. En forma abifol,uta se puede afir~ar que 

no se preocupa por el deber ~e~ de Méxd.co, sino que ~ólo le i,!! 

teresa captar y expresar el ser físico de )léxico y en esto hay 

ya toda una concepciión. ética sobre el mundo moral mexicano que 
. . 

1 

consiste en que el hombre deberá contribuír al.progreso descu-

briendo objetiva y científicamente las leyes físicas de la natE_ 

raleza, con lo .cual, además, se inserfará el mexicano en el de.::.:: 

·sarrollo universal de la cultura, así.Clausell, sin menoscabo 
1 

del nacionalismo, propugna por un universalismo. Tenemos pues 
.-, 

que en el caso de este pintor México es singular y característi­

co por su naturaleza física, por la particular forma en que se 

manifiestan sus accidentes geográficos y ecológicos, pero a la 

vez universal por la dinamicidad esencial de los propios fenóme­

nos y por la legalidad que los rige. 

Conviene hacer notar que Clausell de nueva cuenta nos 

evidencia un eclecticismo, pues trata de expresar lo propio, lo 

mexicano característico, bajo un principio artístico nacido en 
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Europa, tratando con ello, a la ·vez, de mostrar el univer­

salismo de México¡ por lo mismo, tal vez, sea que.su impre­

sionismo, sin dejar de serlo, es singular y diferente. 

Por último co.ncluiremos diciendo que el afán de 

Olausell se reduce a mostrar a México en su cambiante real! 
• 1 

dad material y que con ello no hizo otra cosa que abrir, por 
\ 

• 1 

lo menos dentro del paisaje, las pue~tas a una expresi6n más 

subjetiva y personal poniendo en crísis a "ese paif!aje obje­

tivo que todos quieren ver igual" {107). 

! 
~· 
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CAPITULO VII 

erardo fA.irillo, Dr. Atll 

En los primeros años del siglo x)( la pintura de pafsaje en Mé­

:ico, además de Clausell I encontró nuevas formas y exponentes¡ éstos úl t! 

1os no fonnaron una escuela general sino que I por el contrario I cada uno 

-epresenta un intento de renovación formal y, además, siguen a las escue­

tas formalistas nacidas en Europa¡ entre ellos podemos mencionar como más 

jestacados a Gilberto Chávez, quien se encauza por el impresionismo¡ Fran­

cisco Romano Guillemín que proporciona una versión singular del puntillis­

mo; hay, por otra parte, otros que sin ser propiamente paisajistas dejaron 

algunas obras de importancia dentro de este género como son Francisco Goitia 

y Diego Rivera. Más, sin duda, dentro de los paisajistas mexicanos del siglo 

XX, una personalidad se levanta y adquiere una importancia mayor que la de 

los mencionados, esta es la de Geranio· Murillo, mejor conocido por el pseudó­

nimo de el Doctor Atl. 

La importancia de Atl radica, en mi concepto, porque, en primer 1~ 

gar, dedica a este género la mayor parte de su producción¡ en segundo, porque 

61 fonnalmente es la muestra de la más acabada concepción del paisaje· moderno 

y en tercer lugar, por que él welve a inq~irirse, ··plásticamente, y a respon­

derse, de la misma forma, por el ser de México. 

Dotado, el Dr. Atl, de una multifacética personalidad, se dedicó 

en su larga vida a una gran variedad de actividades, independientemente de la 

'artística¡ viajó constantemente, tanto fuera como dentro de México, y durante 

sus viajes fue permeable a mil experiencias que, más tarife, reflejaría en sus 

div1;,sas actividades, Según la imágen que han dejado los que fueron sus amigos . 
Atl estaba dotado de un peculiar poder de convencimiento, de un fuego, un ar-

dor apasionado en sus convicciones, de un afán desmedido de renovación¡ siem-
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pre con una idea novedosa o con una teoría ex6tica en la eobeza. A él se 

debi6, en buena parte, el conocimiento de las nuevas corrientes·artísticas 

que se gestaban en el viejo continente¡ a él, también, se debi6 el desper­

tarde la pintura mural mexicana. Además su contribución fue valiosísim~ 

para la revaloraci6n del arte novohispano y del llamado arte popular mexic! 

no. 

E!, Dr. Atl posey6 una particular per!pectiva del mundo, del arte y 

de México, que le permiti6 valorar y expresar de una manera muy justa el pr! 

sente, el pasado' y el futuro, y'dar una imagen sintética de dicha valoración¡ 

tal vez esta perspectiva la logró por el _momento mismo que le tocó tivir, mo­

mento en que todos los valores de la cultura occidental y la seguridad de Mé­

xico y del mundo se ponían en crisis; además porquJ, siendo caminante como lo 

era, conoció otras formas de vida y de pensar que 1~ permitieron tener una CO,!! 

ciencia más amplia, más abierta, 

Particularmente dentro de su actividad artística, sus viajes fueron 

decisivos, sobre tod~ los que realizó a Europa, que fueron dos¡ el primero en 

1895 y el segundo en 1911; justamente en los años en que las búsquedas forma­

les se daban con mayor aceleración y en que con la misma se agotaban. Ante lo 

cual Atl supo tomar algo y asimilarlo, pero, sin duda, las corrientes que más 

influyeron en su poste.rior expresión artística, fueron las llamadas post-impre­

sionistas, o sea el sintetismo y el simbolismo. 

Su obra es un definitivo alejamiento de la copia de la naturaleza, 

es el intento de expresar la propia concepción del mundo y del mundo en su to­

talidad; en otras palabras, de expresar la personal sensación que el mundo fí­

sico produce en _el espectador¡ el mismo confiesa angustiado: 

"t.\.ichas veces bajo la luz del sol o bajo la lluvia, sobre 

las aguas de los mares o en el silencio de las montañas 

supe, Pero mi compenetración fue tan lejos, que mis manos 

no pudieron alcanzarla y en'vano'trat, de modelar con mis 

dedos mis propias sensaciones"'tUJe). 
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', 4 

El mundo físico, para él, no cuenta, en cu~nto tal, sino como 

10tivador de sensaciones, como medio para poner de manifiesto los concep­

;os, el mundo íntimo y personal del artista. Por ello en la pintura del 
f: 

)r. Atl hay en el dibujo y el color toda un!! emotividad personal; por ello 

también el primero es sintético, porque debe estar dirigido "bajo la acci6n 

:le un sel')timiento general y profundo de las cosas" (109} y tal sentimiento 

jebe expresarse emotiva y simplemente, El color, por su parte, es el elemen 

to que completa la expresi6n de la propia emotividad1 el que refleja ,el estado 

de ánimo subjetivo, así, en su obra, es alejado de la naturaleza, explosivo, 

unas veces suave y apaciguado otras; y siempre efectista, porque quiere dejar 

en el contemplador el efecto del prop'io sentimiento de la naturaleza del ar­

tista. 

Pero ¿se puede decir que el Dr. Atl viola en plenitud la realidad 

externa en aras de una pura emotividad?, Tengo para mí que no, pues de haber­

lo hecho así1no hubiera sid~ paisajista; él la considera como un medio y por 

tanto le interesa acercarse a ella, captarla en las .formas esenciales que le 

son propias, para sin destruir la realidad visual, mostrar la realidad anímica. 

Por esta razón al hablar de la fotografía nos dice: 

"••• es precisa, jus~ de tonos, todo lo ve; le falta, sin embargo, 

algo -ese algo que solamente pueden producir los dedos movidos por el espíritu-"· 

(110). 

De ahí que los paisajes del Dr. Atl no sean "explosiones de emo-

ción pura, sino.construcciones rigurosas, creadas, poéticas que han hecho 

dinámicos los principios clásicos de composición sin que estos desaparezcan"(lll), 

También por esta razón, y movido por u~ afán cientificista e innovador, ha 

estado a la caza de nuevas técnicas.formales de representación como es la 

creación de sus prop_ios colores, los Atl-colors; o aceptando y practicanoo nue 

vas ·teorías, tales corno: la perspectiva curvilínea y el aeropaisaje. 
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Los temas del Dr. Atl guardan concordancia absol~ta con lo!\ 

fundamentos de sus formas; siendo un sintético y un simbolista en el di­

bujo y el color, no podía gustar de representar los detalles y rincones 

íntimos a la manera de Clausell, sino1 que por el contrario, notamos que 

en todas sus obras, sin importar el tamaño de las mismas, evita disminuir 

la naturaleza o mermar el espectáculo de conjunto, no se detiene en el de­

talle, va a las vistas totalizadoras en las que el detalle solo cuenta como 

parte del conjunto. De esta manera vemos que son ~las montañas, les grandes 

alturas, los grandes espacios .. , lo!! grandes y austeros, tranquilos o ame­

nazantes celajes" (112), lo que más frecuentemente pint6; siempre con una 

ncita básica de monumentalidad. Además en el Dr. Atl, como en Cleusell, se 

:nos ofrece un mundo sin hombres, porque el hombre está en el mismo paisa­

je pintado, 

De su expresi6n formal y de selecci6n temática se puede inferir 

·que Atl. posee varios puntos significativos, Destaca, en primer lugar, su 

extraordinario personalismo, su inconformidad y su afán, e su manere, de 

romper con los cánones establecidos, reafirmándose, de tal manera, en sí 

mismo; por eso fue un revolucionario que desde su propia perspectiva recre6 

a la naturaleza, y en otros campos, al pasado, al presente y al futuro moral. 

Atl 1 en segundo lugar,_ busca un universali_smo, pero el de sus propias emoci_!:! 

nes, -tal vez por eso fue paisajista ya que le naturaÍeza puede ser recono­

cible siempre y en cualquier lug~, pero a la vez, es un mexicano que inte!! 

ta elevar los propiós valores al marco universal de la culture; por ello se 

inserta dentro de la problemática de la estética mexicana del siglo XX. Más 

en tercer lugar, Atl parece conservars~ en el límite entre el siglo XIX y el 

XX, pues "el tipo de sus estilizaciones lo colocan en aquel movimiento ini­

cial _renovador opuesto al tradicional objetivismo y al inmediato pasado; el 

post-impresionismo" (113), 
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El Dr. Atl fue ciertamente el "pintor de su época pei;-spnal" (114), 

;;y ~ serlo lo fue de todo, un período de la pintura,. el arte y del sentimien­

to de mexicanidad; conio hombre, como artista y cono intelectual sintetiz~ af! 

nes,que eran comunes al momento que vivió, que consistió en un nuew intento 

por redefinir lo mexicano, sin olvidar lo universal¡ y ailÍ con su leng't~je 
::"'; 

propio inte~t6 definir el ser de México. 

Este ser de México es concebido por el Dr. Atl como algo cuya ori-. ~ ' 

ginalidad se manifiesta en.el ambjente geográfico que le es característico y 

en la valoración subjetiva que cada uno de los habitantes le da :.a ese ambie,!! 

te. Para él, ninguno de los elem~.n,tos mencionados es estático, por· el contra-
. . . . ~ 

ria ambos son dinamicos, inacabados;,el primero·a· cada momento se presenta 

con diversos caracteres y sufrera.dical,es transformaciones, se manifiesta 

siempre novedoso f por ello el pintor está presto a consignar dicha novedad 

·)Í,, corre a ver y describir "Como nace y crece un volcán~.' El segundo de los 

elementos es, también dinámico, cada hombre puede y debe concebir la geogra-

'<;ría de manera diferente y justamente esta libre· in~rpretaci6n es lo que va 

constituyendo a México. UéxÍco para Atl es un proceso. 
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C:ONCl.USIDNES, 

En el curso de esto trabajo he intentado inferir, por medio 

· .. de una particular forma artística -la pintura de paisaje- la manera en 

que algunos hombres en sus respectivas épocas han concebido y solucio­

-nado los ·pro_!>lemas de su momento y circunstancia; clero está, todo esto 

' 
~t. desde el pi.mto de vista de mi propia realidad, Dicho de otra manera, la 

pintura de paisaje, sobre todo la realizada por José María Velasco, Joa­

quín Clausell y el Doctor Atl., me han servido para dilucidar I a través de 

su peculiar lenguaje, la manera en que, para m!, concibieron_ y llevaron a 

cabo, ellos y todos los que fueron sus contemporáneos, la re~ponsabilidad 

que constituye-México. 

A través de la obra de cada uno de estos paisajistas, seg6n he­

mos visto, hay un caudal rico de intereses personales, de elecciones, que 

fueron los mismos que pudo tener cualquier mexicano que haya vivido en el 

.respectivo momento de los artistas en cuesti6n, pero que los expresaron ba­

jo ·otro tipo de manifestaciones 'culturales, tales como-la literatura, lapo­

lítica, etc, Estos intereses, estos sentimientos de nuestros paisaj_istas en­

contraron en el conjunto de materia vegetal o mineral, el medio justo para 

dejar al contemplador, a través de la alegoría y la metáfora, el mundo moral 

·;en que vivían inmersos, con sus anhelos y sus angustias. Por esta raz6n, sus 

respectivas obras, son y han sido una fuente riquísima y eficaz para recons­

truir la dinámica concepci6n del ser de México. Los tres con diversa manera 

de usar el lenguaje plástico, con muy diferentes formas, -ciásicas, impresio­

nistas y sintetistas-:,, nos han· x·evelado esos intereses "vi tales y mortales" 

constitutivo~ de varios momentos, los que han cobrado forma en los objetos 

de la naturaleza material. Así, cada objeto, cada forma utilizada mantiene, 

encierra una intenci6n, que al descubrirse o inventarse, revela el devenir del 
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concepto de México, revela la historia de México. 

José María Velasco lo hizo mostrando la constante fluidez del 

mundo moral, para él la problemática principal la representa ese cons­

·tante cambio que se da en .la naturaleza h~mana y en sus o~ras. Existe, 

en él, corno una obsesi6n, el afán de definir a México. ¿Por qué?. Porque 

justamente en su momento tal concepto se escapa a cada instante, se deba­

te porque es, la época en que se da el.!procéso· de formaci6n de la imagen 

propia; es la época del conflicto, de la gueITa de Reforma, del Segundo 

Imperio, del Triunfo de la República; es, en fín, el momento en que Méxi-
-.~ . '! 

cono era sino que se debatía entre dos posibilidades entrañables de ser, 

y es, también, el momento en que se constituye en un eclecticismo de am-,,,..,.. . 

bas. Velasco expresa esas dos posibilidades y es el eclecticismo, la solu­

ci6n, la. amalgama_, la síntesis del arte mexicano del siglo XIX. Velasco, 

además, abre el nuevo .punto de vista, en el que el mundo del hombre prete!!. 

de alcanzar la supuesta regularidad del mundo f:l:sico; porque, también, le 

toc6 vivir y reflejar, ese mundo asegurado del asce~d~nte progreso del pos,! 

tivismo constructivo, del p~ríodo posterior a /z· 

Joaquín Cl.ausell, por el contrario, es la despreocupaci6n c!el mu!! 

do moral y el afán _de captar la del mundo físico. En cierta forma es la anti-. 

tesis de José María Velasco¡ ya que Velasco dá por hecha la naturaleza físi­

ca y la moral en proceso, mientras que Cl.ausel_l actúa a la inversa. Con ello 

revela la seguridad absoluta que vivi6 México y que infundi6 en los conceplos 

de la generaci6n finisecular, para la cual los problemas perso" .les no reba­

san la esfera de la intimidad. Por otra parte, Claúsell es, también, el re­

flejo de ese afán cientificista, ese afán de progreso que se identificaba con 

una marcha hacia la regularidad de la naturaleza física. Es, indudablemente, 

esta visi6n, la de un mexicano que se formó bajo el período del positivismo 

'porfirista y revela los intereses comunes a ese momento. 
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Por último el Doctor Atl vuelve a la interrogante del mundo 

moral, sin olvidar la otra, la que pregunta por la fluidez del mundo. fí­

sico¡ y claro se realiza concientemente bajo un criterio enteramente sub­

jetivo. Es, por tanto, el Doct~r Atl la síntesis, el ci~rre del proceso 

del paisaje en México. El fusiona, reúne todo el pasado, mediato e inmedi! 

to, y se abre a un futuro, tanto en la cóncepci6n estética de México como 

en las formas plásticas mismas. De esta manera el Doctor Atl se iñtegra a 

la problemática mexicana de los primeros años del siglo XX, en donde de 

nueva cuenta surgi6 la angustia por definir el ser de México, ya que se 

pusieron en crisis los valores establecidos¡ a la vez, en donde se encon-

tr6 una nueva actitud sintética recuperándose la tradici6n y ábriéndose 

·una perspectiva al futuro por medio de la valoraci6n subjeti~a de ciertas 

nDrllll:ls establecidas. Justamente Atl presenta, en el paisaje, la problemáti­

ca de los años de la Revoluci6n de 1910 y expone una solución y una concep­

ci6n de México semejante a la que sancion6 la Constituci6n de 191?. Atl con­

ti~úa el afán cientificista normativo, porque Mt§xico continúa con dicho afán; 

'Atl se abre al futuro por medio de un juego de normas generales e interpret_! 

c::Lones particulares, porque L1éxico se rea],iza de igual manera. 

Finalmente con Atl tenemos la última expresión importante dél ser 

de México a través de la pintura de.paisaje¡ el se expresa de una manera que 

corresponde a fines del siglo XIX, ·pero a la ~ez, expresa una problemá:l;ica 

que corresponde a los inicios del siglo XX. Podría afirmarse que en el arte y 

en la cultura mexicana representa, su· obra, un puente entre el siglo XIX y el 

siglo XX en México. Después de él se han dado otros paisajistas, pero en estos 

.el género ha servido a un interés diferente¡ lia respondido a otro tipo de mot.!, 

vaciones; ya no será México y la definición dé su ser lo que les preocupe a 

estos nuevos paisajistas, sino.: que servirá para mostrar cada vez más un mundo 

enteramente subjetivo¡ porqLie en verdad tanto el 'pail.saje como la pregunta por 

el ,ser de México han perdido vigencia ante la necesidad de expr:~sar un mundo 
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más personal I más individual, 

Para concluir, diremos que el. concepto de Lléxico y la pintura de 

paisaje realizada por mexicanos, han sido dinámicos, hist6ricos y han mar­

chado paralelamente; se reflejan y determinan mutuamente. Por ello con 

tierra y aire, Velasco¡ con agua, Clausell¡ y con fuego, Atl¡ nos expresan 

artística y metaf6ricamente c~mo se fue creando la conciencia que llama­

mos México, Con ellos tenemos "una secuencia temporal hist6rica con sus co­

rrespondientes expresiones distintas, siendo las tres verdaderas ••• porque 

como el hombre (México),,, va siendo de distintas maneras, formas y colo­

res, según la temporalidad, según el artista que se expres6 por medio de 

éin .l115). 
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